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    Capítulo 1


    


    

    Aparecí por la cocina adormilada y es que la noche anterior me dieron las dos de la mañana acabando una novela que me tenía de lo más enganchada.


    

    —Cariño, buenos días — dijo mi abuela Encarna sonriendo al verme aparecer por la cocina.


    

    —Abuela, necesito un café triple para sentirme persona —besé su mejilla y miré a mi abuelo Federico, que sonreía desde la mesa donde estaba desayunando.


    

    —No te me pongas celoso que para ti también hay beso —me agaché mientras él ya ponía su mejilla con esa adorable sonrisilla.


    

    —Tu cafelito —murmuró mi abuela poniéndomelo sobre la mesa—, nada de triple, que eres capaz de ponerle a los perritos banderillas en lugar de inyecciones —bromeó causándonos unas risillas.


    

    
 Ese comentario lo hizo porque yo era veterinaria. Tenía mi propia clínica desde hacía dos años y todo gracias a mis abuelos…


    

    El caso es que cuando nací, mi madre cogió un virus en la sala de partos y, por desgracia, murió a los dos días. 


    

    Se quedó embarazada de mí con diecisiete años y fue, recién cumplida su mayoría de edad, cuando me tuvo. Mi padre nada más enterarse de que mi madre estaba embarazada, desapareció y se desentendió desde el primer momento, por lo que mis abuelos se hicieron cargo de mí y me criaron como lo harían unos padres de verdad.


    

    Les debía todo, me habían dado una infancia de lo más bonita, de la que tenía los mejores recuerdos de mi niñez y de todas las etapas de mi vida. Siempre jugaban conmigo, me apoyaban en todo, animaban y me llenaban de amor. 


    

    Mi abuelo tenía setenta años y se retiró años atrás, era militar, teniente más concretamente. Mi abuela se jubiló hacía dos años, ya que tenía sesenta y siete, trabajó como profesora toda su vida.


    

    Tenían su casa, la de toda la vida, donde hoy en día seguíamos viviendo, aunque también poseían en la ciudad un trozo de tierra herencia de mis bisabuelos. Hubo un contratista interesado en comprar la tierra porque quería hacer allí pisos y locales, así que mis abuelos decidieron negociar con él. Le pidieron un local, un piso y treinta mil euros.  


    

    Ese local fue el que me regaló y en el que me montó mi clínica veterinaria con el dinero que había cogido. El piso también me lo regaló y amuebló. Lo tenía de lo más bonito, pero solo iba a dormir algún que otro fin de semana ya que con mis abuelos estaba de lo más cómoda y me sentía muy bien teniéndolos a mi lado. Quería disfrutar al máximo de ellos.


    

    Mis abuelos estaban muy bien para la edad que tenían y eran dos pijos con mucho estilo. Los sábados les encantaba salir por la mañana a tomar unos vinitos con tapas, se podían quedar todo el día en la calle e incluso terminaban tomando copas por la noche. Tenían una mente muy abierta, parecían dos jóvenes en unos cuerpos que no les pertenecían. Aunque como ya digo, pasaban por personas de sesenta años perfectamente, estaban de lo más cuidados.


    

    —¿Cuándo nos vas a decir el regalo que quieres de Navidad y de Reyes?


    

    —Quiero para Navidad el perfume de Black Opium y para Reyes un abrigo que vi en una tienda del centro comercial.


    

    —Vale, pues cómpralos estos días y nos dices el importe.


    

    —Perfecto.


    

    Mis abuelos siempre me daban a elegir un regalo para cada uno de esos dos días importantes, el resto eran sorpresa, que me encantaban pues tenían mucho gusto y la verdad es que se pasaban tres pueblos comprándome cosas, pero para ellos era su hija y se desvivían por mí.


    

    Les di un beso antes de marcharme. Cogí el coche y fui directa a la clínica, ya iba justa de tiempo.


    

    Cuando aparqué vi a Lorena, mi asistente y ayudante en la clínica, era un amor de niña y la mejor elección que pude hacer al contratarla ya que era puro amor con el que trataba a los clientes y a sus mascotas.


    

    En la clínica la tenía a ella y a Sergio, un joven veterinario de mi misma edad, veintiocho años, y que contraté cuando comenzó a aumentar la clientela. Otra gran elección porque no podía tener ni una queja ni de él ni de Lorena.


    

     —Buenos días, Janet —me dijo sonriente— Ya está Sergio con el primer cliente.


    

    —Buenos días, bonita —miré hacia la sala de espera y ya había un par de ellos —pásame en tres minutos al siguiente— le hice una caricia en el hombro.


    

    —Claro, tranquila.


    

    Al entrar a mi consulta saludé a Sergio que me hizo un guiño desde la suya, ya que había acabado con el primero y lo estaba despidiendo en la puerta de la suya. 


    

    A eso de las once de la mañana salí a tomar un café y aproveché para llamar a Marta, mi mejor amiga.


    

    —Hola, bichillo —dijo al descolgar.


    

    —Necesito un mes de vacaciones en el Caribe.


    

    —Pues nada, cuando quieras me pido vacaciones y nos vamos —bromeó.


    

    Marta trabajaba en una peluquería y hacía casi los mismos horarios que yo. Siempre salíamos los sábados por la noche y solíamos quedarnos a dormir en mi piso alguna que otra noche de esas que regresábamos de fiesta. 


    

    Quedamos en vernos a las diez para salir de copas. 


    

    La mañana pasó rápida y es que no paramos, incluso llegó una urgencia de última hora que nos hizo salir cuarenta minutos más tarde. Así que llegué a casa de lo más hambrienta y mis abuelos no estaban ya que los sábados, como dije, se iban de tapas, vinos y terminaban de copas.


    

    Comí y me tumbé en la cama, creo que no tardé ni dos minutos en quedarme dormida.


    

    Me desperté justo para cenar un sándwich que me preparé y ducharme.


    

    A las diez ya estaba en la puerta de Marta recogiéndola para irnos a un bar que se ponía de lo más ambientado y que nos encantaba, a veces comenzábamos y terminábamos la noche ahí, de lo a gusto que se estaba.


    

    —Te juro que cada vez aguanto menos —me dio un beso.


    

    —¿Sigue igual tu padre?


    

    —Peor, es inaguantable, ya te digo yo que le molesta que viva aún ahí, pero claro ¿Dónde me voy con un sueldo de ochocientos euros cuando cualquier apartamento vale quinientos y a eso hay que añadirle luz, agua, comunidad, comida y gasolina?


    

    —Lo sé, pero ya te he dicho mil veces que te puedes ir a mi piso.


    

    —No, eso es tuyo y te puede hacer falta en cualquier momento. No podría estar bien ahí.


    

    —Pero yo podría ir a dormir cuando quisiera, solo que tú estarás ahí permanentemente.


    

    —En serio, te lo agradezco, pero no. Hace poco acabé de pagar la letra del coche y estoy ahorrando para ver si consigo dar la entrada para un pisito pequeño y que se me quede una cuota decente. Si mi madre levantara la cabeza, le partía el cráneo de un sartenazo. 


    

    —Tu padre cambió mucho desde que tu madre murió.


    

    —Sí, demasiado y, además, si me pongo por las malas, su casa es también mía, porque me pertenece la parte de mi madre, pero obvio que yo no le jodería y se la pediría, pero de que me pertenece, me pertenece.


    

    —Y tanto.


    

    —A no ser que un día diga de venderla y entonces sí que pillaría lo mío que capaz es de gastárselo en putas y dejarme vendida —nos reímos con su comentario.


    

    Llegamos al bar y tuvimos la suerte de coger un barril de vino de los que había repartidos por todo el local para que la gente se apoyase a tomar las copas.


    

    Me dirigí hacia la barra a pedir dos cubatas mientras ella guardaba el sitio.


    

    Sabía que Marta lo estaba pasando muy mal en su casa, desde que su madre murió tres años atrás, su padre se había vuelto seco, impertinente, quisquilloso y muy narcisista, solo pensaba en él.


    

    Me daba pena porque ella no se lo merecía, era una chica con un corazón que no le cabía en el pecho y que valía millones, así que eso es lo que más rabia me daba, que no la tratasen como ella se merecía.


    

    Lo peor de todo es que ella minimizaba la situación, pero yo sabía que se estaba haciendo insostenible, por eso, le había ofrecido mi piso mil veces, las mismas que ella lo había rechazado, era tan prudente que era incapaz de irse allí incluso sabiendo que a mí no me importaba, todo lo contrario.


    

    Cuando volví con las copas me eché a reír porque la vi charlando con mis abuelos.


    

    —Pero bueno ¿qué hacéis vosotros por aquí cuando deberíais estar durmiendo? —bromeé dándoles un beso en la mejilla.


    

    —Pues pensamos en tomar la última aquí.


    

    —Se dice la penúltima —le rectificó mi abuela bromeando.


    

    Entré de nuevo y les pedí dos copas. A este paso esta noche me volvía camarera.


    

    Mis abuelos querían mucho a Marta y sabían la situación que estaba pasando, es más, se quedaron con nosotras y cuando llevábamos tres copas le preguntaron a esta por su situación con su padre y fue cuando se le saltaron las lágrimas y no sé por qué confesó algo que nos dejó muertos.


    

    —Tengo que ahorrar rápido, mi padre se está pasando —nos enseñó el hombro y tenía un moratón gigante. Yo me quedé blanca.


    

    —¿Eso te lo hizo tu padre? —preguntó mi abuelo en un tono de mucho enfado.


    

    —Se le fue la cabeza y me dio un puñetazo hace un rato.


    

    —¿¿¿Por qué no me lo has contado??? —le pregunté entrando en cólera y poniéndome de muy mala baba.


    

    —Es mi padre y no me queda otra que aguantar.


    

    —Esta noche te quedas con Janet en nuestra casa o en el piso, pero mañana vais a por tus cosas, te vienes con nosotros a vivir. No voy a permitir que sigas aguantando más atrocidades —le dijo mi abuelo.


    

    —No os puedo hacer eso, no quiero irrumpir en vuestras vidas.


    

    —Eres de nuestra familia desde hace muchos años, vosotras más que amigas sois hermanas y para nosotros eres como una nieta —murmuró mi abuela.


    

    —Pero…


    

    —No hay peros, mañana te acompañará Janet a por las cosas y te vienes a vivir con nosotros —dijo mi abuelo de forma tajante.


    

    —A tu padre se le está yendo todo de las manos y no puedes seguir ahí, cualquier día se le va la cabeza y comete una desgracia —le dije acariciándole la espalda.


    

    Mis abuelos le hablaron más relajados y le hicieron ver que ya tenía una edad y no debía aguantar, y más teniendo la posibilidad de vivir con nosotros, que eso no nos alteraría la vida. Es más, nos haría todo más bonito porque como le repitieron una y otra vez, para ellos era como una nieta y para mí la hermana que nunca tuve.


    

    Sobre las dos de la mañana se fueron mis abuelos y les dije que dormiríamos en mi piso y al día siguiente iríamos. Le hicieron prometer a Marta que al día siguiente se trasladaría a vivir con nosotros.


    

    —Jo, de verdad, no quiero meter a tus abuelos en esto.


    

    —Marta, ya te lo han dicho claro y de corazón. Lo que no vamos a permitir es que te haga lo que te está haciendo y, por cierto, muy mal por tu parte por no contármelo.


    

    —Los golpes comenzaron el lunes, han sido tres veces, te lo pensaba contar, pero no veía el momento y prefería hacerlo cara a cara.


    

    —No llores, por favor —la avisé cuando vi que comenzaban a brillarle los ojos. La abracé.


    

    —Está perdido con el alcohol, bebiendo como nunca y sé que se ve con una mujer casada.


    

    —Pues perdió la cabeza y el control de su vida.


    

    —Siempre se queja de que no llega a final de mes y lo peor de todo es que tiene un buen sueldo, pero siempre anda pidiendo anticipos cuando con mi madre sobraba dinero y siempre había ahorros y no nos faltaba de nada.


    

    —No llores más ¿Nos vamos para el piso?


    

    —Sí, hoy tengo muy mal cuerpo.


    

    Me daba mucha pena ver a Marta así, no se lo merecía y era tan prudente que aguantaba por no causar dolor.


    

    Hablamos mucho antes de quedar dormidas y es que se desahogó por completo, la pobre vivía al límite y no lo estaba pasando nada bien, me había ocultado demasiadas cosas que, si yo hubiera sido consciente antes, la hubiese ayudado.


    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    Nos despertamos a las once de la mañana y nos pusimos a desayunar mientras yo intentaba calmarla ya que estaba muy nerviosa.


    

    —No sé si haré bien en ir a vivir con vosotros.


    

    —Claro que harás bien, eso ni lo dudes cariño —le acaricié la mano y se la apreté por encima de la mesa.


    

    —Pero seré un estorbo.


    

    —¿Eres tonta? Sabes con el cariño que siempre te han tratado mis abuelos y lo que te quieren ¿Crees que no estarán encantados de tenerte en casa?


    

    —Ya, pero…


    

    —Pero nada, ahora vamos a por las cosas y te vienes con nosotros. A mí me hace muy feliz tenerte en casa.


    

    —No sé, de verdad, me da mucha cosa.


    

    —No le des más vueltas. Te queremos con nosotros y no vamos a permitir que te ponga ni una vez más la mano encima.


    

    Después de hablar un rato con ella, fuimos hacia su casa y la verdad es que la pobre iba temblando. Algo me decía que nos había contado menos de la realidad que escondía detrás.


    

    La cara del padre al verme entrar con ella era un poema y es que yo deje de ir desde que comenzó a ponerme malas caras.


    

    —¿Qué pasa? —le preguntó a Marta.


    

    —Vengo a por mis cosas, me voy a vivir con Janet.


    

    —Hombre, al menos una puta buena noticia —dijo en plan sarcasmo.


    

    —No le hables así —irrumpí con un tono de no estar bromeando ni lo más mínimo.


    

    —Y tú, ¿quién cojones te has creído que eres para decirme a mí como hablar a mi hija?


    

    —No me hables así a mí tampoco.


    

    —¿Y si no? —acercó su cara para amedrentarme y le solté una hostia que creo que me dejé la muñeca dislocada.


    

    —¡Fuera de mi casa! —me gritó muy enfadado.


    

    —Papá, si la echas a ella te vas a enfrentar a que pida mi liquidación de herencia de la parte que me corresponde y me la tendrás que pagar o se venderá la casa —le dijo Marta saliendo en mi defensa y enfrentándose a él por primera vez.


    

    —Iros rápido, no quiero ni veros, me dais asco —se fue a la cocina.


    

    —Te juro que no puedo ni verlo, no sé cómo aún lo respeto por ser mi padre cuando es el ser más despreciable de este planeta —decía recogiendo sus cosas en las bolsas grandes que habíamos llevado.


    

    —Tranquila, Marta. Cogemos todo y nos vamos, no vas a aguantar más a ese ser.


    

    Lloraba mientras recogía y es que la entendía perfectamente. No era plato de buen gusto sentir que te tienes que ir de la casa familiar donde, hasta la muerte de tu madre, habías vividos momentos muy bonitos y la familia había estado muy unida. Ahora su padre era otra persona, se había convertido en todo lo contrario a ese hombre que conocía desde hacía muchos años y no quedaba ni la sombra de ese padre que se desvivía por su hija.


    

    Salimos de allí y ni nos miró, seguía en la cocina tomando una cerveza y con cara de furia, esa que le ponía continuamente a su hija.


    

    Lloró mucho cuando salimos con todas las bolsas y sus pertenencias que fuimos metiendo en mi coche, ese que recogimos antes de venir.


    

    Entramos varias veces al descansillo ya que lo dejamos todo allí para no tener que entrar en la casa y, la verdad, que entre la ropa y sus objetos personales había mucho. Toda una vida. 


    

    Mis abuelos la abrazaron al llegar y nos ayudaron a llevar todo al que sería su cuarto. Marta no dejaba de dar las gracias y llorar, estaba de lo más sensible y es que para ella, todo esto era muy fuerte.


    

    Estuvimos en el cuarto colocando todo hasta la hora de comer que nos avisó mi abuela de que la paella ya estaba hecha. En medio de la mesa puso un plato de langostinos que también parecía llamarnos y es que, teníamos un poco de resaca y un hambre que no se podía aguantar.


    

    —Lo más gracioso es que cuando estoy triste, me da más hambre —murmuró Marta sacándonos una sonrisa a todos.


    

    —Pues a comer, además las penas con el estómago lleno son menos penas —le dijo mi abuelo con mucha ternura.


    

    —Yo os voy a dar todos los meses dinero para colaborar con los gastos de la casa.


    

    —No, no, no nos tienes que dar nada. Gracias a Dios con la pensión que tenemos mi mujer y yo, no vamos nada mal. No somos ricos, pero tampoco vamos justos, así que tranquila por eso, tú dedícate a ahorrar para dentro de un tiempo poder dar una entrada para tu casa como quieres, así que olvídate de dar nada que por nada del mundo lo cogeríamos. En esta casa se te quiere mucho y estamos encantados de que estés aquí con nosotros.


    

    —Gracias, de verdad.


    

    —No des más las gracias, hija —le reproché a Marta riendo y es que la quería animar. Me partía el alma verla así.


    

    Tras la comida nos fuimos a mi habitación y sacamos la cama de abajo, ya que yo tenía una tipo nido. Nos tumbamos charlando y nos quedamos dormidas un buen rato.


    

    Cuando nos levantamos nos fuimos con mi abuela a la cocina que estaba preparando la cena, además estaba haciendo pestiños y roscos de Navidad, ya que nos estábamos acercando a esas fechas, quedaban pocos días para tan señalados momentos, esos que sabía que para Marta serían un poco tristes y raros al pasarlos completamente con nosotros, pero tenía claro que quería hacer algo que para ella fuera inolvidable y especial. Se lo merecía, era la mejor amiga y persona del mundo, de esas que sabes que cuando llegan a tu vida es para quedarse para siempre.


    

    Nos pusimos a ayudarla y la verdad que Marta se animó por momentos mientras hacía esas recetas por primera vez. Mi abuela que no era exagerada hizo para todos nosotros y para toda la ciudad, vamos que había para llenar un cubo de cada cosa.


    

    —Encarna, al final salgo de aquí el día que me vaya, hasta con el título de repostera —le dijo a mi abuela haciéndonos reír a esta y a mí. Mi abuelo estaba en el salón viendo un programa.


    

    —A Janet le gusta el tema de la comida y a ti el de los pasteles, al final veo que me hago con un buen equipo.


    

    —Sí, sí, aquí nos tienes a tu entera disposición.


    

    —Hombre, como le digas eso, al final nos tiene toda la semana haciendo por las noches de todo.


    

    —Pues mira, como yo salgo de la pelu antes, no me importaría echarle una mano y aprender un poco de su cocina. La verdad es que tiene muy buena mano.


    

    —Mi abuela tiene la mejor mano del mundo, por eso no me voy de aquí.


    

    —Pues espero que nunca os vayáis, sois la mejor compañía.


    

    —Ay Encarna, que eres muy adorable —la abrazó y besó la mejilla.


    

    —Vosotras sí que sois adorables, que sois el futuro de todo.


    

    —Bueno, su nieta sí, pero yo, de peluquera no salgo —se rio.


    

    —Pues un oficio muy bonito que es y a ti se te da muy bien, quién sabe si un día tienes tu propio salón de belleza.


    

    —Claro, hija —respondió mi abuela ratificando mis palabras.


    

    —Gracias por los ánimos, será que estoy sensible que todo lo veo muy turbio.


    

    —Cada día lo verás más claro y recuerda que el sol sale todos los días y para todo el mundo.


    

    —Menos para mí, os lo digo yo.


    

    —No hija, eso no es así, verás que para ti también brillará con mucha intensidad.


    

    —Bueno, estamos en diciembre, ahora no tanto —dije causándoles unas risillas.


    

    Después de cenar nos quedamos en la cocina un rato más charlando antes de irnos a dormir ya que tanto Marta como yo, trabajábamos al día siguiente.


    

    Me acosté feliz de saber que tenía a mi amiga en casa y triste por haber sido consciente de que su situación había sido más grave de lo que me contaba y que no me dijo nada antes por no causarme dolor.


    

    Sentía mucha rabia por la desdicha que había tenido perdiendo a su madre y todo lo que conllevó después. Debía ser muy doloroso estar en su papel, ya lo era sintiéndolo desde el otro lado, imagino que en su propia piel era algo mucho más fuerte, de esas cosas que se te quedan grabadas para siempre.


    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    Faltaban dos días para Navidad y esa mañana era la última que trabajaba hasta principios de enero. Sergio y Lorena sí trabajarían los días laborables, ya que ellos preferían coger sus vacaciones en dos quincenas enteras.


    

    Yo solía coger Navidades, luego otros diez días sueltos en cualquier mes y en verano otros diez. Estaba claro que, si necesitaba más, lo cogía que para eso era mi negocio, pero no, me solía limitar a lo mismo que ellos porque la verdad es que había mucho trabajo, por eso en enero comenzaba otro veterinario a trabajar para mí e incluso iba a necesitar otra asistente más y tenía claro quién sería. 


    

    Esos primeros días que llevaba Marta en la casa, había ido mejorando muchísimo. Se estaba sintiendo una más y es que ese era nuestra intención desde el principio, que se sintiese así.


    

    Quedamos en comer en la calle y vino a buscarme a la clínica puesto que ella terminó antes. Además, ya no regresaba a trabajar hasta el día dos de enero ya que se pidió esos días para vivirlos juntas y hacer cosas.


    

    —Por fin toca nuestro relax —dijo abrazándome de lo más feliz.


    

    —Sí y vamos a comenzarlo con una buena comilona que me muero de hambre.


    

    —Yo también. Por cierto, me he cruzado con mi padre e iba con esa mujer de la mano, al final imagino que dejó al marido pues no va a ser tan descarada de ir con el amante así por la calle. Me miraron los dos de arriba abajo con una mala cara impresionante. Me dio asco que aquel ser fuese mi padre.


    

    —No vayas a llorar por alguien así.


    

    —No, claro que no —se abrochó el cinturón del asiento del copiloto de mi coche.


    

    Nos fuimos a una pizzería y allí le solté lo más gordo.


    

    —Quiero que dejes la peluquería y te vengas conmigo a trabajar en la clínica, estarías en la recepción y de asistente con Lorena.


    

    —Pero yo no sé nada de animales —murmuró nerviosa.


    

    —Ya, pero con coger citas, acompañarlos a la consulta que le corresponde y cobrar, es suficiente, el resto poco a poco te irás familiarizando, pero creo que aquí tienes una buena oportunidad. No es que te vaya a pagar el doble, pero sí que ganarás cuatrocientos euros más al mes y tendrás tus pagas y vacaciones. Creo que te terminará gustando.


    

    —¿Terminará? Joder, ya me encanta, pero lo veo mucho para mí.


    

    —No es mucho, en la peluquería atiendes a la gente además de cortarles el pelo, teñirles y todo eso.


    

    —Sí, pero eso es una clínica. Lo veo mucho nivel para mí.


    

    —Lo vas a hacer genial.


    

    —¿De verdad me contratas? —preguntó incrédula a la vez que emocionada.


    

    —Claro, por supuesto, y además muy feliz que lo hago, me hace mucha ilusión tenerte allí a mi lado. Sabes que confío mucho en ti.


    

    —Espero no defraudarte.


    

    —Jamás lo harías —me acerqué y le di un abrazo.


    

    No dudó en llamar a la peluquería y comunicarle a su jefa que no regresaría después de vacaciones. Se llevaba bien con ella y la verdad que se alegró de que tuviera esta oportunidad. Le iba a mandar los papeles de baja tras el fin de estos días de vacaciones. Conmigo se incorporaría a primeros de enero.


    

    —Ahora podría irme de alquiler, pero ni en broma, me siento como en casa, como hacía muchos años que no me sentía —dijo entre lágrimas.


    

    —No te vas a ningún sitio y cuando necesites aire, sabes que tienes las llaves de mi piso para ti las veinticuatro horas.


    

    —Aire tengo en esa casa con todos vosotros —cogió mi mano por encima de la mesa—. Sois todo lo que necesitaba para sentirme más arropada. Llegó un momento que me sentía en un barco a la deriva.


    

    Después de comer y de pasar un rato de confesiones, emociones y algunas que otras lágrimas, nos fuimos de compras ya que estábamos a un par de días de la Navidad.


    

    Estaba todo adornado tan bonito y con tanta vida que daba mucho gusto pasear entre tantas luces y esos puestos haciendo crepés, buñuelos, nubes de azúcar…


    

    Les compró unos regalos a mis abuelos para ese día de Navidad, yo también cogí un par de ellos ya que les tenía todo comprado de días anteriores.


    

    Llegamos a la casa a las ocho de la tarde y mi abuela ya estaba liada con la comida de la cena de Nochebuena, que era al día siguiente y la de Navidad, pero vamos, que siempre sobraba para una semana más y se juntaba con la de fin de año que terminábamos comiendo hasta en Reyes y es que eran de lo más exagerados.


    

    Nos tenían un platito preparado de jamón recién cortado de la pata nueva que habían comprado para esos días. Nos echaron un vinito blanco y además pusieron queso. Mis abuelos tenían mucho arte para esas cosas.


    

    Les contamos lo de que se venía a trabajar con nosotros y…


    

    —Hija, esta mañana le decía a tu abuelo eso de que estaría bien de que te llevaras a Marta a la clínica.


    

    —Sí que me lo dijo y yo le di la razón. Es una sorpresa muy grata. Os felicito a las dos, a ti por hacer eso y a ti por conseguir subir un escalón más, ese que hace días creías que nunca te llegaría. No te están regalando nada, te lo has ganado tú demostrando como eres —le decía mi abuelo y ella no pudo reprimir las lágrimas.


    

    Mis abuelos la querían mucho y se lo demostraban cada día con esos abrazos y palabras cariñosas que siempre tenían para ella. Marta se merecía que la quisieran mucho y bien, y ahora lo estaba consiguiendo. Ella tenía claro que ahora estaba en el lugar correcto. 


    

    Nos quedamos en la cocina hasta cerca de las doce de la noche entre charlas y planeando esos días en los que queríamos un popurrí de todo para que fuesen unas Navidades inolvidables.


    

    A la mañana siguiente fuimos al mercado con mi abuela después de desayunar y es que quería comprar varias cosas para la cena de esa noche.


    

    Estuvimos toda la mañana por la calle de compras y luego, después de comer, nos pusimos a ayudarla un poco con la comida antes de echarnos una siesta ya que esa noche después de la cena, nos íbamos de fiesta, pues habíamos comprado unas entradas para un local que hacía una especie de cotillón.


    

    Nos pusimos todos guapísimos para esa cena que estaba en la mesa puesta con mucho cariño y clase, esa que les sobraba a mis abuelos en todos los sentidos, no podía estar más orgullosas de ellos.


    

    La verdad es que Marta estaba animada, muy participativa en esas charlas que tuvimos mientras cenábamos esos manjares que había hecho mi abuela con tanto amor.


    

    Esta Nochebuena estaba siendo especial para todos y es que, en cierto modo la familia había crecido y de forma muy bonita.


    

    A las doce de la noche y después de tomarnos una copa con ellos, nos despedimos para irnos a disfrutar de la noche, esa que pensábamos disfrutar al máximo.


  




  

    Capítulo 4


    


    

    Un taxi nos llevó hasta la mismísima puerta de la fiesta donde entregamos las entradas y fuimos directas hacia el guardarropa, dejamos nuestros abrigos y nos dieron una chapa con una goma que nos pusimos en la muñeca.


    

    Aquello estaba de lo más animado y todos con sus mejores galas. Marta y yo nos habíamos decantado por unos vestidos cortos en color negro y los labios en rojo. Estábamos monísimas. 


    

    Pedimos en la barra y luego nos fuimos a una de las múltiples mini barras para coger nuestro sitio y apoyar nuestras cosas.


    

    El lugar estaba genial ya que era una carpa gigante en un jardín en la parte de atrás de un local que se dedicaba a todo tipo de eventos.


    

    —A las tres y cuarto hay dos bombones —murmuró mientras sujetaba con su boca la cañita del vaso mientras daba un trago.


    

    —No empieces con las horas del reloj que después de los tres copazos que nos hemos bebido estoy yo como para ponerme a intentar colocarlas en su sitio para ver a dos tíos.


    

    —Están mirando hacia aquí hablando entre ellos y sonriendo.


    

    —Estás segura de que son guapos ¿verdad?


    

    —Guapísimos y tienen una planta increíble, son como tu abuelo, pero en jóvenes —se me escapó una carcajada con aquel comentario—, lo único que me acabo de dar cuenta de que uno de ellos es Sergio, tú compañero.


    

    —¿Qué dices? —me giré mirando hacia donde lo hacía ella y sí, vi a Sergio mirándome sonriente junto a otro chico— Agarra la copa que estos nos pagan la noche —le dije y ella movió la cabeza sonriendo y afirmando mientras apretaba los dientes.


    

    Fuimos flechadas hasta ellos, que ya estaban mirándonos, esperando.


    

    —Mi jefa —dijo Sergio abriendo los brazos y dándome un abrazo.


    

    —¿Qué haces aquí?


    

    —Lo decidimos en un último momento. Te presento a mi primo Denís. 


    

    —No te voy a perdonar que tuvieras un primo así y no me lo hayas dicho —le solté antes de darle dos besos y a él le hice sacar una sonrisilla.


    

    —¿Cómo es así? —preguntó Denís arqueando la ceja.


    

    —Así tan joven —me reí mirando a mi amiga que se estaba santiguando.


    

    —No me tiene escondido, solo que regresé por Navidad, vivo en un pueblo de Suiza.


    

    —¿En el de Heidi? —preguntó Marta provocándonos una carcajada.


    

    —Por ahí más o menos — le respondió con gesto de mano incluido Sergio, ese que no dejaba de mirar a mi amiga con más atención que otras veces. 


    

    —Pero eres de aquí, ¿verdad?


    

    —Sí, me fui por amor a Suiza, encontré trabajo en un banco en ese pueblo que me pillaba a veinte kilómetros de donde me instalé en la casa de ella y, cuando lo dejamos, pedí la baja en el banco para regresar a España, pero me ofrecieron una mejora de condiciones a las que no me pude negar.


    

    —Entonces terminarás viviendo allí toda tu vida —le respondí cuando me di cuenta de que Sergio y Marta ya estaban en otra conversación entre ellos.


    

    —Me he comprado una casa en el mismo pueblo.


    

    —Acerté —sonreí.


    

    —Y tú tienes tu clínica veterinaria en la que trabaja Sergio ¿verdad?


    

    —Sí, pero si me montas una en Suiza, me voy contigo —bromeé causándole una carcajada.


    

    —Primero te puedo invitar a que pases unos días allí y conozcas aquello. 


    

    —Claro ¿cuándo nos vamos? —a mí las copas me habían sentado genial y estaba que lo bordaba.


    

    —Yo me voy pasado mañana. Como te dije vine a pasar la Navidad.


    

    —Pues yo me voy contigo y ya regreso el treinta y uno por la mañana —le di un sorbo a la copa aguantando la risa.


    

    —No eres capaz…


    

    —¿Qué no soy capaz? Cógeme el vuelo contigo y verás que sí soy capaz. Vamos que te pongo un Bizum tal como lo hayas cogido.


    

    —Me estás tentando —medio sonreía con ese rostro de lo más interesante. Eso o que yo estaba ya con más alcohol del permitido para este tipo de conversaciones.


    

    —Hazlo, tienes mi total consentimiento.


    

    —No creo que seas capaz de irte con alguien que acabas de conocer.


    

    —Eres primo de Sergio, estás bueno y vives en Suiza, el sueño de toda mujer —me reí.


    

    —¿Te gusta Suiza?


    

    —No, me gustas tú, pero aquello suena a pagar menos impuestos y, además, todos soñamos con conocer las montañas de los Alpes de Heidi.


    

    —De Suiza, de suiza.


    

    —Qué manera más brusca de arrebatar mi niñez —bromeé haciéndome la ofendida.


    

    —En serio, eres muy divertida.


    

    —Vamos bien, algo bueno has encontrado en mí.


    

    —Y muy guapa…


    

    —Sigue, sigue, pero no se te olvide pillarme el vuelo.


    

    —Si lo pillo, te advierto de que si no vienes me lo vas a tener que pagar, pero si vienes, te lo regalo yo, está exento de pago.


    

    —Dale ahora mismo antes de que me quede sin asiento.


    

    Me fue pidiendo los datos y yo mirando para asegurarme de que los ponía bien.


    

    —¿Le doy? —dijo cuando solo quedaba pagar.


    

    —Dale sin miedo —le dije en tono seguro.


    

    —Ya lo tengo, pero estoy incrédulo ¿Cómo se te ocurre irte de viaje a casa de alguien que acabas de conocer?


    

    —No, no, de eso nada, es con alguien que vive en Suiza ¿A quién se le presenta una oportunidad como esta?


    

    —Amiga, estás loca.


    

    —¿Pero vosotros no estabais en otra conversación? —protesté.


    

    —Sí, pero joder, hablas alto —volteó los ojos Marta.


    

    —Te puedes fiar de Denís —murmuró Sergio haciéndome un guiño—. Y no te preocupes por Marta, que me encargaré de que no se aburra hasta que vuelvas en fin de año y, ahora, voy a por unos chupitos para celebrarlo.


    

    —Trae otras cuatro copas de paso y tú —miré a Marta— ve a ayudarlo.


    

    —Se nota que eres jefa —dijo Denís sonriendo.


    

    —Y tú banquero, que no has sacado la cartera para ayudar en el pago a tu pobre primo —le causé una carcajada.


    

    —Precisamente mi primo tiene el dinero que nos han regalado mis tíos y con lo que hemos salido esta noche.


    

    —Joder, hijo, tienes coartada para todo.


    

    —De eso nada, tengo la verdad y esa, sale sola.


    

    —Madre mía, qué intenso.


    

    Regresaron con las copas y los chupitos, pero no las traían ellos, se las traía uno de los camareros de la fiesta.


    

    Pusieron todo sobre la barra en la que estábamos y brindamos por esa noche en la que la Navidad nos juntó para disfrutarla.


    

    Si es que estábamos hasta melancólicos, lo teníamos todo y yo, a ese hombre que olía que alimentaba. Además, era guapísimo, castaño con el pelo desenfadado y un cuerpazo que parecía un modelo, por no hablar de esos ojos color miel…


    

    Las cosas seguían haciendo de las suyas y Denís y yo ya andábamos de lo más acaramelados charlando de oído a oído mientras me sujetaba por la cintura.


    

    Miraba en repetidas ocasiones mis labios, se notaba que estaba deseando besarlos.


    

    —¿Sabes que tienes la dentadura más bonita que he visto jamás? Te hace una preciosa sonrisa.


    

    —Catorce meses de dentista —me reía cuando se me cambió la cara por completo al ver a Nicolás, mi ex.


    

    —¿Quién es? —preguntó al ver que se me cambió la cara al mirar a aquel hombre.


    

    —Nicolás, mi ex, me dejó por esa que lleva al lado, de esto hace un año. Estuvimos cuatro y nos llevamos como el perro y el gato, no nos hablamos, pero él hace todo lo posible por hacerme sentir incómoda.


    

    —¿Cómo de incómoda? —me pegó a él sujetándome por las caderas— Si quiere jugar, que lo haga —me besó los labios y me devolvió la sonrisa de forma fulminante.


    

    —Acabas de abrir la veda —me reí pensando en lo contento que estaría el otro.


    

    —En plazas más grandes he toreado —se mordió el labio y se acercó a los míos para volver a besarme, cuando miré con disimulo hacia donde estaba Nicolás, me lo encontré de espaldas apoyado en su barra y pasando tres pueblos de su novia. Debía estar que trinaba.


    

    Y este beso me había sabido a poco, así que ahora fui yo la que me alcé directa a sus labios con la mirada atónica de Marta que no se lo podía creer, pero ella bien que estaba tonteando con Sergio.


  




  

    Capítulo 5


    


    

    Sergio que sabía lo de mi ex y lo estaba viendo todo, propuso irnos a otro sitio y Denís contestó cogiéndome de la mano y haciendo el gesto de irnos.


    

    Al menos las copas que regalaban con la entrada las habíamos consumido así que nos fuimos a otro local de entrada libre que estaba también de lo más animado. 


    

    Denís estaba de lo más cariñoso conmigo y no dejaba de bromear, cosa que yo le respondía con todo mi desparpajo, además las copas que me había tomado estaban ayudando a desinhibirme.


    

    —¿En serio te vas a Suiza? —me preguntó Marta cuando ellos fueron a la barra a pedir, nos habíamos quedado en un rincón con unos sillones de lo más cómodos con su mesa. Habíamos pillado un pedazo de sitio.


    

    —¿Qué puedo perder por irme cinco días?


    

    —Nada, en el fondo te envidio.


    

    —Y ¿qué te pasa a ti con Sergio? Hasta hoy nunca te había llamado la atención.


    

    —Ni me había fijado, con todos los problemas que tenía en casa, pero te juro que me tiene a baba tendida.


    

    —Ni que lo jures.


    

    —Pero tú estás igual con su primo.


    

    —Desde que me dejó Nicolás, no me había llamado la atención nadie, pero reconozco que las copas y la noche han ayudado mucho —nos reímos. 


    

    —Estas Navidades vienen con premio gordo incluido.


    

    —Ya te digo. Además, con un viaje por la jeta porque me lo va a pagar el medio suizo.


    

    —¿Suizo o sueco?


    

    —Suizo —volteé los ojos—. Los suecos son de Suecia.


    

    —Siempre me lio con esos dos países —se encogió de hombros mientras yo negaba riendo—. Por cierto, estos días con Sergio parece ser que tengo un montón de planes —sonreía feliz.


    

    —Así os vais familiarizando antes de trabajar juntos —le di una palmada en el hombro mientras nos reíamos.


    

    —Sergio dice que me pide de asistenta.


    

    —Sergio se va a tener que conformar, tenemos que repartirnos las dos que sois entre los tres veterinarios que seremos —nos reímos.


    

    —¡¡¡Hostias, hostias!!! —dijo poniéndose las manos en el pecho y me giré y vi como una chica estaba en el suelo engarrotada.


    

    —¡¡¡Quitaros todos!!! —grité acercándome y tirándome al suelo de cuclillas para meterle los dedos en la boca porque eso estaba siendo un claro síntoma de epilepsia.


    

    Cuando me di cuenta ya tenía a Sergio también por el otro lado.


    

    —Llamad a una ambulancia —le dijo Sergio al camarero que se acercaba.


    

    —Tráeme mi abrigo —me dirigí a Marta que estaba súper nerviosa.


    

    Se lo coloqué debajo de la cabeza para que no se golpease con el suelo y Sergio le quitó el cinturón para que no estuviese apretada.


    

    Le hablábamos a la chica con cariño y en voz baja. Habían quitado la música porque se lo dijo Sergio, en esos momentos cuanto menos alboroto mejor.


    

    Los dos de seguridad hicieron que la gente se alejara de la zona, solo nos dejaron a los camareros y a nosotros cuatro alrededor mientras que llegaban los de emergencias.


    

    Fue volviendo en sí muy asustada y aturdida, su amiga lloraba en una esquina muy nerviosa. La pusimos acostada de lado por si vomitaba que no se ahogara.


    

    Llegaron los servicios de emergencia y nos dieron las gracias, se la llevaron al hospital para que la valorasen, según su amiga era la primera vez que le pasaba.


    

    Cuando se llevaron a la chica, todos los clientes del local comenzaron a aplaudirnos emocionados por la actuación que habíamos tenido, y entonces un camarero apareció con cuatro cubatas, a los que nos invitaba la casa, también nos dijo que un par de clientes nos habían dejado una ronda pagada y que nos felicitaban por la actuación tan rápida que habíamos tenido.


    

    —Al final me hago famosa —murmuré dando un trago a la copa y produciendo una carcajada en Denís—. Por cierto, ¿qué idioma se habla en Suiza?


    

    —Pues mira —sonrió —allí hay cuatro idiomas reconocidos por el país; alemán suizo, francés suizo, italiano suizo y romanche, pero bueno, en mi pueblo, la mayoría, hablan francés suizo.


    

    —¿Y tú que idiomas hablas?


    

    —Inglés y francés de forma fluida. Luego de aquella manera hablo italiano.


    

    —Yo también hablo inglés y francés, me encantan esos dos idiomas.


    

    —Vamos teniendo cosas en común, aunque me parece que la edad no —sonrió.


    

    —Veintiocho años —apreté los dientes a sabiendas que él, por lo menos, era siete años mayor.


    

    —Cuarenta y cuatro —arqueó la ceja.


    

    —No, no puede ser —reí.


    

    —Soy el primo mayor de toda la familia y de mis hermanos.


    

    —Me quedo muerta, no te echaba más de treinta y cinco.


    

    —Me alegra saberlo —sonrió dando un beso a mi nariz.


    

    —¿Cuántos hermanos tienes? —ya el alcohol llevaba a su fase de ponerme en plan detective.


    

    —Dos; Aitana y Jacob. Son mellizos y tienen veinte años. Llegaron por sorpresa.


    

    —¿Dónde?


    

    —Me refiero a que nadie se esperaba ese embarazo y menos doble. Ya mi madre hasta pensaba que no se podía quedar embarazada y vaya si se podía. Eso sí, mi padre, a sus setenta y cinco años, sigue chuleando de que tiene el mejor semen de toda la ciudad, de calidad, por eso de que con casi cincuenta y cinco años fue padre y por partida doble —nos reímos—. Mi madre es más joven, tiene cinco años menos. 


    

    —¿Y qué hacen tus hermanos? 


    

    —Pues Aitana está estudiando magisterio, ella quería una carrera fácil y se decantó por ahí. Jacob terminó bachillerato y es el dolor de cabeza de la familia. Dice que va a meterse a militar pero cuando el cuerpo se lo pida, que ahora quería un poco de relax. Tiene mucha jeta y la culpa la tienen mis padres que se lo permiten, pero, también entiendo que tienen una edad que ya no son las mismas fuerzas que tenían como cuando yo tenía veinte años.


    

    —Claro.


    

    —Lo peor de todo es que coge borracheras, se junta con personas que no son buena compañía y no se puede hacer nada, decirle algo es provocar una guerra y al final mis padres sufriendo más aún. Me lo he intentado llevar conmigo allí, pero se vino dos días y fueron infernales, se quejaba por todo, veía aquello como un pueblo cárcel en vez de un lugar para disfrutar, pasear y vivir relajadamente.


    

    —Os lo está poniendo muy difícil.


    

    —Complicadísimo. Yo le di una advertencia. Que como antes del verano no se haya buscado un trabajo o se haya puesto a hacer algo, me llevo a mis padres para Suiza y se cierra la casa, ya que la niña se puede ir a vivir a un piso de estudiantes del que yo me haría cargo.


    

    —¿Y qué dijo?


    

    —Que antes le prende fuego la casa… —su tonó se veía de dolor.


    

    —¿Has cenado hoy con ellos?


    

    —Sí, además de con Sergio y mis tíos.


    

    —Y ¿en qué actitud estaba tu hermano?


    

    —Serio, mirando todo el tiempo al móvil y, tras la cena, fue el primero en marcharse para salir con los amigos.


    

    —Es una situación muy violenta.


    

    —Es impotencia de no poder hacer nada y haber intentado de todo, pero ya tiré la toalla. Y a la niña no le habla desde hace tiempo. Le dio por decir que era nuestra informante, cosa que es mentira y de ahí ni la mira. Ella lo adora y está sufriendo mucho de ver el mal camino que está cogiendo.


    

    Esa noche se desahogó conmigo, se le veía cómodo. Era un hombre de lo más cuidadoso, educado, cariñoso, era una persona digna de admirar.


    

    Comimos con ellos churros con chocolate y nos acompañaron hasta la puerta de casa de mis abuelos.


    

    —Gracias por haberme regalado una noche demasiado especial. Nos vemos mañana por la mañana. Feliz Navidad —me dio un abrazo y un beso de lo más cariñoso.


    

    —A las nueve estaré en la puerta con la maleta —apreté los dientes.


    

    —Estoy deseando llevarte conmigo —me acarició la mejilla.


    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Entramos con los tacones en la mano y de puntillas para no hacer ruido, pero nada.


    

    —¡Feliz Navidad! —gritaron mis abuelos apareciendo ante nosotras con unos gorritos de Papá Noel sobre la cabeza.


    

    Nos metimos un susto que dimos un bote que hasta tiramos los zapatos al suelo.


    

    —Joder, abuelos, ¿nos queréis matar?


    

    —No, hija, queríamos sorprenderos.


    

    —Abuela, ni te preocupes, que lo habéis conseguido.


    

    Marta estaba muerta de risa. Mi abuela nos dio un vaso de leche con miel antes de que nos fuéramos a dormir. Les solté que me iba con el primo de Sergio unos días a Suiza, pero vamos, lo dije como si lo conociera de toda la vida. No era cuestión de preocuparlos.


    

    No se lo tomaron a mal, en absoluto, además ya sabían que la cena de Nochevieja la pasaría con ellos.


    

    Nos fuimos a dormir hasta las dos de la tarde en que nos levantamos, duchamos y nos sentamos a comer en aquella preciosa mesa que con tanto cariño habían preparado, como la noche anterior.


    

    No dejábamos de reír al ver ese árbol que estaba a rebosar de regalos, Marta estaba alucinando y mis abuelos con cara de orgullo de ser los responsables de todas esas cosas.


    

    Nosotras habíamos colocado los que habíamos comprado en un ladito, pero nada que ver con toda la montaña que habían montado ellos.


    

    Marta les contó a mis abuelos lo de la chica que le dio la crisis epiléptica y me miraron muy orgullosos de mí. No dudaron en felicitarme. Pero vamos, que eso lo hacía cualquiera que tuviera un poco de conocimiento de cómo tratar un episodio epiléptico.


    

    Tras la comida comenzamos con la entrega de regalos, la primera fui yo que le di a mi abuela sus cuatro paquetitos que contenían un perfume, una cartera de piel en color rojo, que ella tenía muchas ganas de una así, unos pendientes de plata envejecida y una rebeca que vio en un escaparate y me di cuenta de que le había gustado. Se emocionó mucho con todo.


    

    Luego le di a mi abuelo los suyos; un paraguas muy elegante, una bufanda de su firma favorita, una corbata y un perfume. Estaba encantado con todo.


    

    Le llegó el turno a Marta, siempre nos regalábamos por Navidad, Reyes y cumpleaños. Solo un regalo, pero sabía que le iba a emocionar mucho ya que era un reloj Festina que ella estaba loca por tener.


    

    Se le escaparon unas lagrimitas de la emoción y me dio un fuerte abrazo.


    

    Acto seguido Marta les dio a mis abuelos sus regalos y a mí los míos.


    

    Mis abuelos se pusieron de lo más emocionados con esos regalos que les había dado Marta. A mi abuela le había regalado unos guantes de piel y unos pendientes de oro que entrelazaban una perla blanca. A mi abuelo lo sorprendió con una camisa de firma que era una preciosidad y que en la cara se le notaba lo mucho que le había gustado.


    

    A mí me había regalado un chándal Adidas en color rosa con las líneas blancas a los lados y es que era el clásico de toda la vida, pero antes se usaba más en azul marino. Hacía un mes que le había dicho que me tenía que hacer con uno y ella que siempre estaba al loro, aprovechó la información para comprarlo. Además, me regaló un neceser precioso blanco de piqué que era una absoluta cucada. Me la comí a besos.


    

    Mis abuelos comenzaron a darnos los regalos de uno en uno y a la vez, por la forma se notaba que era lo mismo y así fue; perfume Opium, un bolso de Tous, una pulsera de plata preciosa con nudos marineros y un jersey de Tommy Hilfiger. Eso a las dos, exactamente igual, eso sí, a mí me habían enviado un Bizum con trescientos euros que ponía Feliz Navidad.


    

    Pero me encantó que a simple vista y con los detalles, hubieran hecho lo mismo con ella, a las dos por igual. Marta no dejaba de llorar de la emoción y además estaba sensible. Era un día que echaba mucho de menos a su madre, aunque sabía que también lo del padre le producía mucho dolor.


    

    Miré el móvil y tenía un mensaje que me sacó una gran sonrisa.


    

    Denís: Mi mayor regalo de Santa Claus eres tú… 


    

    Casi me caigo al suelo, era lo más bonito que me podía haber dicho y para ser sincera, estaba nerviosita por que llegara ese momento de irme de viaje con él, a su casa, a Suiza.


    

    Janet: Y tú, todo eso que vino para alegrar mi Navidad.


    

    Denís: Nos quedan muchos días navideños, el pueblo está precioso y te va a encantar. Además, nevado…


    

    Janet: Me muero de ganas por estar ya allí…


    

    Denís: Y a modo informativo, hay unos mercadillos navideños de madera que son una preciosidad con las montañas nevadas de fondo.


    

    Janet: Si antes no tenía dudas en ir, ahora mucho menos. Me lo estás poniendo demasiado bonito ¿De verdad es cierto todo?


    

    Denís: Claro que lo es. Disfruta de lo que queda de tarde y mañana nos vemos, preciosa.


    

    Preparé la maleta que se me llenó enseguida, ya que la ropa invernal ocupaba mucho, me comenzaba a desesperar intentando hacer un tetris para que me cupiese todo.


    

    Esa noche durante la cena nos dimos una panzada de reír y es que estaba tan nerviosa que no dejaba de decir tonterías. Estaba de lo más inquieta y sabía que esa noche las iba a pasar canutas para poder dormir.


    

    Nos quedamos charlando hasta las doce de la noche en la que nos despedimos hasta por la mañana, en la que desayunaríamos todos juntos antes de irme.


    

    Me llegó otro mensaje inesperado justo cuando iba a dejar el móvil en la mesita de noche cargando.


    

    Denís: ¿Qué tienes para haber conquistado a mi corazón de una manera tan fuerte y rápida? Buenas noches, no hace falta que me contestes, reconozco que no era una pregunta, era una forma de hacerte llegar eso que me has ocasionado. Descansa, estoy deseando verte.


    

    Me tenía a suspiros, me encantaban esos mensajes, esa forma de tratarme, de acordarse de mí, eso me hacía saber que al igual que yo, él estaba pensando en mí.


    

    Por la mañana a las siete y media ya estábamos todos en planta para desayunar. Estaban felices de verme contenta con ese viaje que me llevaría a las montañas suizas, al lado de un hombre que hacía bombear mi corazón de manera diferente ¿No era increíble? 


    

    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Salí con mi maleta y los nervios a flor de piel a sabiendas que ya estaba Denís esperándome a pie de un taxi que lo había traído y que nos llevaría al aeropuerto.


    

    La sonrisa dibujada en su rostro era todo aquello que necesitaba para saber que seguía con la misma ilusión que el día anterior. En el fondo me comí el coco con la posibilidad de que se hubiese arrepentido de invitarme a ese viaje, pero no, me dio un beso que dejó claro que esos pensamientos eran solo el fruto del miedo a que todo lo bonito que estaba sintiendo se desvaneciera por completo.


    

    Vi por la ventanilla que Marta y mi abuela estaban mirando entre el visillo, me reí negando con esas dos cotillas que estaban ahí como si no las fuera a descubrir. Denís al darse cuenta movió su mano a modo saludo por la ventana y entonces ellas dos hicieron lo mismo.


    

    Iba muy nerviosa en el asiento de atrás mientras él sostenía mi mano acariciándola. Era toda una locura, pero sabía que si no la hacía me iba a arrepentir el resto de mi vida, además, era primo de Sergio y este me dijo que podía estar tranquila con su primo, así que su palabra valía muchísimo.


    

    El vuelo fue de lo más divertido y es que a nuestro lado iba, en la otra fila, una niña de unos nueve años que cuando no la miraban sus padres nos hacía burlas, pero malintencionadas, esa debía ser por lo menos la niña de satanás. 


    

    —Verás la niña —murmuró Denís cansado de ver como esa enana no dejaba de sacarnos la lengua. 


    

    Llamó a la azafata y comenzó a pedirle del catálogo un montón de chocolatinas y caramelos. Ya me veía venir lo que iba a hacer y no era darle precisamente.


    

    Dicho y hecho, fue traerlo y abrirlo para que lo comiéramos felizmente mientras la niña del exorcista nos miraba con cara de desprecio.


    

    —Ahora no nos saca la lengua —murmuré aguantando la risa.


    

    —Por mí como si se pone de rodillas, a esa no le doy un caramelo ni, aunque se tire todo el vuelo llorando. Es una malcriada. 


    

    Escuchamos como le decía a la madre que le comprara chocolatinas y esta le decía que no, que estaba castigada por su mal comportamiento en la escuela y las notas que había traído. 


    

    —Si solo fuera en la escuela —murmuró Denís causándome una carcajada y la niña me miró que parecía que estaba abducida e iba a venir a cogerme por el cuello. Los morros le llegaban a la otra parte de cabina.


    

    No veas el vuelo que hicimos de risas gracias a esa niña y es que, ya, por último, se puso a cantar todo el tiempo una canción que ni conocíamos pero que la hacía en bucle, obvio que, para molestar, lo único que se llevó fue una colleja de la madre que ya no aguantaba más y le había pedido por activa y por pasiva que se callase.


    

    Cuando aterrizamos salimos de allí diciéndole adiós con la manita y ella mirándonos de forma asesina. Vamos, a esa para una peli de terror le daban el papel seguro.


    

    Hacía un frío que no había sentido en mi vida, creo que se me congelaron de golpe los pezones y todo, pues hasta esos me dolían.


    

    Un taxi nos llevó hasta el pueblo, yo iba alucinando pues nevaba y, además, todo ese paisaje blanquecino que tenía ante mí era una verdadera pasada, me tenía de lo más embelesada.


    

    Cuando íbamos llegando a su pueblo aquello me pareció toda una postal de Navidad, aquello era lo más bonito que habían visto mis ojos y, cuanto más nos acercábamos, más enamorada de aquel lugar me sentía. Era un amor a primera vista con ese sitio, al igual que me pasó con Denís, ese hombre con el que no había un futuro, pero sí un precioso presente que me llevaría a vivir unos días que estaba completamente segura de que nunca iba a olvidar.


    

    La casa era preciosa, una monería en una calle que era para perder el gusto. Me gustó la entrada, pero el interior me enamoró por completo, además esos suelos de madera daban un ambiente de lo más acogedor y la decoración tan moderna, pero a la vez minimalista e impecable. La cocina llamó mucho mi atención, era normalita pero esos azulejos blancos en relieve y esa cocina tipo rústica en madera y metal, era fascinante. No sabría describirla, pero me sentía cómoda en ese habitáculo donde ya me estaba preparando el primer café de la tarde. Eran las tres y habíamos comido en el mismo aeropuerto donde pillamos unos sándwiches. 


    

    Todo el exterior de la casa era de madera y tenía un balcón precioso en la habitación de él, que estaba en la planta de arriba, con un vestidor y baño incluido. Una pasada de grande esa parte. Abajo era todo de tamaño más normal; cocina, salón, baño en el pasillo y dos dormitorios. 


    

    Me hizo un hueco en su vestidor para que pudiese colocar mis cosas. Me dio la sensación de que tenía intención de que me instalase con él en la planta de arriba, cosa que me gustaba, sinceramente me hubiese sentido mal si me mandase a uno de los cuartos de abajo a dormir sola.


    

    Bajamos después de cambiarnos y ponernos cómodos, la verdad que en el interior de la casa había una temperatura perfecta, nada que ver con la que había fuera, el frío parecía cuchillos clavándose en mi cara.


    

    Nos sentamos en el salón con un té que había preparado mientras nos tomábamos el café.


    

    —Qué rico, sabe a vainilla.


    

    —Vainilla y canela, es mi favorito, nunca me puede faltar. A partir de ahora no me podrán faltar ni el té ni tú —acariciaba mi mano.


    

    —Bueno, pues yo siento decirte que te tendré que faltar, te recuerdo que tengo una clínica en mi país y tú estás condenado a trabajar aquí —sonreí apretando los dientes.


    

    —Todo es negociable en la vida.


    

    —No, hay cosas que no, y son esas que nos dan estabilidad, más cuando hacemos lo que amamos.


    

    —¿Crees en la fluidez del curso de la vida?


    

    —Quieres decir que deje todo fluir ¿verdad? 


    

    —Efectivamente —se puso tras de mí dejándome en medio de sus piernas y me rodeó por la cintura—. Sé que ahora tenemos un futuro un tanto borrascoso, pero estoy convencido de que algo pasará, que terminará llevándonos al mismo punto en común. Dos personas que se desean desde que se vieron por primera vez, no pueden separarse para siempre.


    

    —Mira, podemos pactar un amor vacacional.


    

    —Define eso —se rio sobre mi hombro.


    

    —En tus vacaciones te vas para allá y en las mías me vengo aquí.


    

    —No —se reía—. No podría vivir así mucho tiempo.


    

    —Pues lo tenemos jodido, te lo digo yo que a sincera no me gana nadie.


    

    —Verás como algo pasará que nos predestinará a estar juntos.


    

    —Sí, que llores a un banco español para que te admitan allí y regreses a tu país, a nuestra ciudad.


    

    —Las condiciones que aquí tengo no me la darían en ningún otro sitio y, además, aquí tengo mi casa y quiero construir mi vida. En España viviría en tensión al vivir tan de cerca los problemas que hay en mi familia.


    

    —Te entiendo, imagínate yo, que me lo montó todo mi abuelo y me he hecho con una clientela fiel que confía en mi clínica para poner en nuestras manos a sus mascotas. Me cargaría todo lo que he construido.


    

    —Pero aquello se lo puedes alquilar a mi primo que aceptaría encantado y montar aquí una. Yo te ayudaría, además, no hay ni una clínica en el pueblo, tienen que ir hasta la ciudad.


    

    —¿Por qué pintas todo tan bonito? —me eché a reír— Suena bien, pero no es tan fácil.


    

    —Los límites nos lo ponemos nosotros mismos y no somos capaces de pensar que lo mismo es una gran oportunidad, ya que coges dinero de allí más el que generes aquí, que estoy seguro será mucho más de lo que ganas en España, por mucho que sea.


    

    —Tampoco una millonada, pero no me quejo. Oye, una cosa —cambié de tema— todavía no nos hemos acostado y me estás pidiendo que haga una vida junto a ti.


    

    —Así es —reafirmó.


    

    —Me quedo loca, sinceramente, me quedo loca —me reí echándome hacia atrás sobre su pecho.


    

    —Creo en el amor a primera vista, ese que mueve de golpe un montón de sensaciones e ilusiones que te llenan de sueños que deseas que se hagan realidad. El amor no es que te guste una persona y te saque alguna emoción con el paso del tiempo. El amor es el que llega y de golpe te sacude dejándote claro que, de repente, comienzas a ver todo de otra manera. El amor es ese que quiero vivir a tu lado, porque has movido todo mi mundo y porque eres todo eso que esperaba que llegara a mi vida y me demostrara que estaba vivo. Todo eso, es lo que es para mí el amor, eso que contigo he sentido.


    

    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    Nos habíamos preparado para cenar unas pizzas, Denís había hecho la masa y entre los dos acordamos el relleno, realmente descubrimos que nos gustaba la misma, con cebolla, pollo y pepperoni.


    

    Estaba de lo más cariñoso conmigo. Siempre me abrazaba desde atrás y me murmuraba que era la mujer más bonita del mundo. Me hacía sonreír continuamente en aquel primer día en su casa.


    

    Me ponía muy nerviosa saber que iba a dormir con él, en el fondo me imponía mucho, pero lo deseaba con todo mi corazón y mi alma.


    

    Nos sentamos en el sofá y no se me borraban de la cabeza esas palabras que me había dicho tan bonitas ¿Podía existir esa clase de amor así a primera vista? Debía ser así, pues yo me sentía más cómoda que nunca, eso sí, un poco a la expectativa al saber que los dos lo íbamos a tener muy complicado para estar juntos.


    

    —Que rica, por favor —dije mordisqueando la pizza—. Por cierto, me encanta este pueblo, lo poco que vi me hizo sentir unas energías de lo más buenas.


    

    —Verás mañana cuando te lo enseñe. Es una pasada, eso sí, no trabajo hasta después de fin de año, pero mañana tengo en el banco una reunión muy importante pero que no llevará más de dos horas, por eso regresé tan pronto.


    

    —Tranquilo, te espero paseando por el pueblo.


    

    —Por el pueblo o te puedes quedar en casa, como lo prefieras.


    

    —Vale, improvisaré según las ganas que tenga en ese momento. Me encantó llegar al pueblo mientras nevaba, he sentido una sensación de lo más bonita, de esas que se te quedan grabadas para siempre.


    

    —Creo que vas a disfrutar mucho de estos días que vas a pasar aquí, es más, no creo ni que te quieras ir.


    

    —Eso lo sé yo, pero también soy consciente de que no me puedo quedar.


    

    —No puedes… ¿Estás segura?


    

    —Segurísima —reí.


    

    En ese momento le entró una llamada de teléfono y se levantó. Comenzó a andar por toda la casa mientras escuchaba a su hermana, lo había deducido por lo que él le contestaba.


    

    La estaba tranquilizando y diciéndole lo que debía hacer, de sobras me di cuenta de que era su hermano el que estaba dando problemas.


    

    La verdad es que era una situación difícil, Denís al doblarles más de la edad de estos, se sentía en cierto modo el padre, pero claro, estos como él, tenían unos padres, así que era como si debiese, pero estaba de manos atadas. Se notaba que lo estaba pasando mal con esta situación, bueno, realmente lo estaban pasando mal todos, pero no remaban hacia el mismo sitio y eso complicaba las cosas.


    

    —No puedo estar dos días seguidos tranquilo —dijo regresando al sofá a sentarse junto a mí.


    

    —Relájate —le acaricié el hombro.


    

    —Ahora le dio por decir que quiere comprarse un coche ¡Un coche! No da palo al agua y quiere que mis padres se metan en una letra para comprarle el coche que le dé la gana. Vamos, si hacen eso armo una guerra mundial. Demasiado que tiene todo el día el coche de mis padres en sus manos, demasiado.


    

    —Es una edad muy mala.


    

    —La misma que tiene mi hermana y esa que hemos pasado tú y yo, pero lo de él es de tener muy poca vergüenza, ni más ni menos.


    

    —Imagino que están sufriendo mucho tus padres.


    

    —Muchísimo, pero lo tapan demasiado.


    

    Se quedó un poco pensativo y cabizbajo, la verdad es que era poco agradable la situación que se estaba dando en su casa.


    

    Lo abracé cuando terminamos de cenar y recoger las cosas. Me sacó una carcajada cuando me cogió en brazos sin avisar, a modo bebé y me subió hasta su habitación. Sonriendo me tumbó en la cama y se metió conmigo.


    

    Nos comenzamos a besar y a acariciar, sus manos por primera vez entraron en contacto con mi piel por debajo de ese pijama del que se fue deshaciendo hasta dejarme completamente desnuda. A él le saqué yo también la ropa. Era increíble el tacto de su cuerpo contra el mío. Toda una explosión de deseo se desencadenó entre nosotros.


    

    Sus movimientos contra mi cuerpo comenzaron a excitarme de una manera increíble, necesitaba más, quería más de ese hombre que estaba consiguiendo sacar toda clase de sentimientos hacia mí.


    

    Me besaba todo mi cuerpo, acariciaba y yo hacía lo mismo, terminamos entregándonos por completo hasta hacerlo con una fogosidad increíble, como si lo hubiéramos estado haciendo toda la vida. Parecía que no era la primera vez entre dos extraños que comenzaban a desearse y es que me hacía sentir de lo más cómoda a su lado.


    

    —Eres puro volcán —dijo cuando culminó besando mis labios.


    

    —Ese que tú me provocas —sonreí ruborizándome. 


    

    Simplemente era sentir que todas mis hormonas se habían disparado por completo ante ese hombre y es que me provocaba dejarme llevar por todo, estaba claro de que me sentía en el lugar adecuado, con el hombre perfecto…


    

    —¿No te has sentido nunca solo aquí después de dejarlo con ella y venirte a esta casa?


    

    —No —acariciaba mi cadera, estábamos pegados el uno al otro—. Esta casa me da paz y terminé alegrándome de la propuesta del banco, en España hubiera estado muy estresado con esa situación. Pero bueno, que ahora reconozco que estoy mucho mejor ¿Por qué será? —me pegó más a él y comenzó a mordisquear mi labio.


    

    —Pues no lo sé —carraspeé produciéndole una sonrisa de lo más encantadora.


    

    Me causaba mucha tristeza que le estuviera pasando eso con su hermano y es que, se notaba que le afectaba muchísimo por mucho que quisiera estar bien, pero, cuando recibía llamadas como la de hoy, se le caían los ánimos al suelo.


    

    Eran unas Navidades preciosas, pero con problemas como los que descubrimos de Marta, esa situación era muy fuerte y la estaba matando lentamente, menos mal que ahora estaba con nosotros, en casa y sintiéndose querida, eso que hacía tiempo no le sucedía.


    

    Me abracé a Denís y me acurruqué en su pecho, ese que quería sentir toda la noche en esa primera vez que íbamos a dormir juntos…


    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    Desperté sintiendo sus labios contra los míos ¿Había algo más bonito que eso? 


    

    —Dicen que las princesas se levantan entre besos —murmuró sonriendo sin dejar de darme piquitos y mirándome con un brillo de esos que te hacían notar que me sentía como algo muy especial en su vida en estos momentos.


    

    —Yo soy la bruja del cuento —sonreí mientras me acurrucaba entre sus brazos.


    

    —Nadie con el corazón que tienes tú, puede ser ninguna bruja.


    

    —Pero tengo mucho carácter.


    

    —Personalidad, tienes mucha personalidad —besó la punta de mi nariz.


    

    —A veces soy un ser inaguantable, monto en cólera, aunque a mi favor diré que se me pasa en cinco minutos —sonreí aguantando esas risillas que me salían.


    

    —Menos mal que dices algo a tu favor, ya me estaba comenzando a escamar —seguía dándome repetidos besos.


    

     —Hay veces que me enfado mucho y a la vez me tiro flores.


    

    —¿Cómo es eso? —se echó a reír apoyando su cabeza en mi hombro.


    

    —Procura no saberlo —me reí girándome más hacia él para quedar frente a frente.


    

    Tenía una piel tan suave que era abrazarlo y sentir una sensación de lo más placentera. Comenzamos a venirnos arriba y terminamos de nuevo haciéndolo. Denís era pura pasión y sensualidad, además tenía un cuerpo que hacía que con solo ese contacto sintieras que te ibas a derretir.


    

    Nos fuimos a la ducha, nos abrigamos como si fuéramos muñecos de nieve y salimos a desayunar al pueblo.


    

    —Me siento Heidi —murmuré con una risilla, mirando hacia todos lados. Era un paisaje tan bonito el que tenía ante mí, que era imposible de describir la sensación que me causaba verme a los pies de esas montañas nevadas, con ese pueblo en el que cada casita parecía sacada de un cuento y todo adornado de Navidad con un gusto muy exquisito.


    

    —Mira, ven —dobló la esquina y me puso ante una pastelería que por lo que se veía estaba inspirada en el chocolate. Era el escaparate más dulce que había visto, además con todo tipo de pasteles con galletas de Navidad en tonos suaves. Casi muero de amor al ver eso.


    

    —Quiero el escaparate entero —murmuré mientras notaba que se me hacía la boca agua.


    

    —Te daría una sobredosis de azúcar.


    

    —Creo que me dio ya —no podía dejar de mirarlo.


    

    —Cuando regresemos compramos unas galletas y pasteles.


    

    —Sí, por favor, pero muchas, muchísimas.


    

    —Eres muy golosa —sonreía.


    

    —No lo sabes tú bien.


    

    —¡¡¡Denís!!! —escuché una voz infantil y al mirar, una niña pequeña corría hacia los brazos de él que no dudó en alzarla sonriendo.


    

    —Beth ¿Qué tal Santa Claus?


    

    —Me dejó al lado de la chimenea la muñeca que yo quería, una colección de cuentos y un vestido de Cenicienta.


    

    —Guau, eso es que has sacado muy buenas notas.


    

    —Sí, todo ocho y nueves —decía la pequeña en sus brazos y sin dejar de mirar.


    

    —Bueno, bueno, te has ganado un regalo —le dio unas moneditas.


    

    —Gracias, Denís —lo abrazó ya desde el suelo.


    

    —¿Te quieres venir al mercadillo con nosotros?


    

    —¡Sí! —gritó feliz.


    

    —Mira ella es Janet y es casi mi novia, pero no se lo digas a nadie —le dijo causándonos una carcajada a ambas.


    

    —Hola, Janet —besó mi mejilla.


    

    —Hola, preciosa —le acaricié la espalda.


    

    —Voy a decirle a mi tío que me voy con vosotros.


    

    —Claro —corrió de nuevo hacia la tienda.


    

    —Sus padres murieron hace unos meses en un accidente de tráfico y se ha quedado a cargo de su tío. 


    

    —Pobrecita —me recordaba un poco a mi historia, por el hecho de ya no tener padres, pero sí familiares que la cuiden.


    

    —Lo pasó muy mal, estaba muy triste y apenas hablaba con nadie, pero el pueblo se fue volcando con ella y la verdad que todos la queremos mucho. Su pobre tío vive solo y tiene esa tienda donde la niña pasa muchas horas cuando no está en la escuela, por eso le dije de venirse.


    

    —Claro —se me había hecho un nudo en la garganta.


    

    El tío salió cuando casi habíamos llegado a su puerta. Nos saludó sonriendo y Denís le dijo que nos ocupábamos de ella. Beth ya estaba agarrada a mi mano, me había hecho mucha gracia ese gesto.


    

    Me quedé sorprendida al ver todas las tiendas tan preciosas y, además, al fondo esa plaza que lucía llena de puestecitos alrededor y en medio una pista de patinaje.


    

    —¿Cuántos años tienes? —le pregunté mientras andábamos de la mano. La niña hablaba francés perfecto.


    

    —Seis años —sonreía feliz mirándome—, ¿y tú? 


    

    —Veintiocho —sonreí.


    

    —Eso es veinte más que yo y dos más —me hizo gracia esa forma de decirlo y me eché a reír.


    

    —Eres muy lista, me sorprendes.


    

    —De mayor voy a ser veterinaria.


    

    —¡No! —exclamé y la niña me miró asustada, pero veía que yo me reía—Yo soy veterinaria y tengo una clínica en España.


    

    —¿Tú cuidas a los perritos y gatitos que están malitos?


    

    —Claro.


    

    —Yo tenía un perrito, pero se fue al cielo con mamá y papá. También iba en el coche —su tono se volvió tristeza y, en ese momento, Denís la cogió al alza como si fuera un avión.


    

    —Ahora mismo este cohete que llevo en mis manos se va a pedir una tortita con Nutella y nata —dijo llevándonos al puesto de las crepes. 


    

    La niña comenzó a reír a carcajadas, me había dado cuenta de que Denís había hecho eso para quitarle ese pensamiento que había inundado de tristeza a Beth, esa rubita con ojos claros que era una preciosidad.


    

    Mientras Denís compraba unas crepes la pequeña miraba a un hombre con unos globos de helio con los dibujos de Mickey y Minnie vestidos de Navidad.


    

    —¿Cuál te gusta? —le pregunté.


    

    —La Minnie con ese vestido rosa y el gorro de Navidad en rosa también.


    

    —Vamos —la cogí de la mano y le hice un guiño a Denís que me sonrió asintiendo.


    

    Le compré el globo y la pequeña tenía una cara de felicidad que no podía con ella. 


    

    —Lo voy a poner en mi cuarto a un ladito de mi cama —dijo emocionada.


    

    —Pues mira, pensándolo bien, te va a quedar muy bonito ahí colocado —me metía en el papel y ella se sentía de lo más feliz.


    

    Até el globo a mi bolso metiendo el palito por dentro para comernos las crepes tranquilamente mientras mirábamos a la gente patinar en la pista habilitada para ello.


    

    Luego entramos los tres y lo que nos reímos fue poco con la niña, se puso en medio de los dos para que la llevásemos medio en volandas. 


    

    —No sabía que patinabas tan bien —me dijo Denís aún en pista.


    

    —Menos me lo imaginaba yo de ti —le saqué la lengua y la peque se echó a reír.


    

    Pasamos un rato de lo más divertido. Beth estaba con una felicidad viviendo esa mañana que se notaba que no se lo esperaba para nada que ese día comenzaría de aquella manera.


    

    El pueblo era una preciosidad. Me hacía sentir que estaba en otro planeta, era tan bonito que me dejaba embelesada mirando a todos los sitios.


    

    Beth me tocaba todas las fibras más sensibles de mi cuerpo y es que, me parecía una niña tan buena y simpática, que el hecho de haber perdido a sus figuras más importantes a esta edad, me dolía en el corazón.


    

    Pasamos una mañana de lo más bonita y divertida y luego la dejamos en la tienda de su tío antes de que cerrase.


    

    Nos dio un gran abrazo a modo despedida, pero le dijimos que cada mañana que saliésemos y la viésemos, nos la llevaríamos con nosotros.


    

    Se puso de lo más contenta y nos dio las gracias un sinfín de veces, tanto ella como su tío que la miraba sonriente de ver lo feliz que estaba por el buen rato que había pasado.


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Entré en la casa con una sensación de esas que piensas que la vida es muy injusta por arrebatarte lo que tanta falta te podía hacer, como era en el caso de Beth.


    

    Sinceramente a mí me pillo recién nacida y la verdad que, aunque eché mucho de menos el haber conocido a mi madre, no a mi padre que siempre supe que no quiso saber de mí, pero realmente, mis abuelos hicieron ese papel desde antes de tener uso de razón con lo cual los vi a ellos como esos padres desde siempre, pero, Beth se había criado con ellos y perderlos de esa manera debía ser muy duro y más a su edad.


    

    Estábamos preparando la mesa con comida recién hecha que habíamos comprado en una tienda especializada en eso, además lo trajimos directo para servirlo porque estaban calientes.


    

    Ni nos dio tiempo a sentarnos cuando sonó el timbre de la puerta y salió extrañado Denís a abrir.


    

    —Esto es para ti y para mi amiga Janet —escuché la voz de Beth y me levanté inmediatamente.


    

    —Oh, esto es un regalo maravilloso —le respondió Denís con una botella de vino en la mano y acariciándole la barbilla.


    

    —Preciosa ¿nos trajiste vino? —me acerqué a ella y le di un abrazo.


    

    —Sí, me lo dio mi tito para vosotros como regalo de mi parte —dijo de esa manera que me causó una risilla.


    

    —¿A qué hora comes?


    

    —Ya nos vamos a comer y luego volvemos un poquito más.


    

    —Si quieres luego te pasas por aquí y merendamos chocolate con galletas —le dijo Denís haciendo que su cara se transformara en felicidad total.


    

    —¡Sí! Se lo digo a mi tito que luego me vengo. Me voy que me espera —corrió feliz hacia la puerta.


    

    Nos miramos riendo y Denís no dudó en ir a descorchar la botella, con suerte la que habíamos puesto en la mesa aún no la habíamos abierto, así que hoy tocaba probar ese regalito que nos había traído mi preciosa Beth, esa que me había dejado encandilada y prendida de amor por ella.


    

    —Su tío se está muriendo de cáncer… —murmuró y casi se me atraganta la comida.


    

    —¿El tío de Beth? —pregunté incrédula y con un dolor en el corazón que por poco me muero.


    

    —Sí, no se le puede dar radioterapia ni nada invasivo por otros problemas que tiene. Yo hablo mucho con él y también veo como se está apagando —decía con voz triste.


    

    —¿Y qué va a pasar con Beth?


    

    —Se la quedarán en un centro de menores que hay en el otro pueblo que es más grande.


    

    —No, eso no puede pasar —dije muy enfada y me miró extrañado.


    

    —No le queda más familia.


    

    —Joder, Denís ¿¿¿y no has pensado en adoptarla??? —dije muy enfadada de saber que no estaba intentando hacer nada.


    

    —No puedo —se les cayeron dos lagrimones.


    

    —¿Qué te pasa? ¿Por qué no puedes? ¿Por qué lloras? —joder me iba a dar algo.


    

    —Una noche mi hermano salió de fiesta y sin decir nada, cogió el coche de mi padre con diecisiete años. Un control policial le fue a dar el alto y este se dio a la fuga. El caso es que cogieron la matricula y se personaron en mi casa al día siguiente, y, si decía que era mi hermano, se lo podían llevar a un centro de menores así que dije que fui yo, sin saber que también lo habían captado por cámaras cometiendo un montón de infracciones y poniendo en peligro la seguridad vial. Me condenaron a dos años de retirada del carnet de conducir, a un año de prisión que, al no tener antecedentes, no entré, pero claro, constan antecedentes en mi vida hasta dentro de dos años, así que, no me darían la adopción. Claro que lo había pensado. Es más, daría lo que fuera ya que, con esa niña y el tío, tengo un afecto especial.


    

    —Joder, con tu hermanito de los cojones. Me la quedo yo, a Beth me la quedo yo y quiero hablar con su tío.


    

    —Joder digo yo, que para cinco días que te traigo de vacaciones, te vas de vuelta con hija incluida. A mí me mata tu familia —bromeó haciéndome soltar una carcajada.


    

    —Ahora entiendo que prefieras estar aquí que allí, demasiados líos los que provoca tu hermano.


    

    —Y no sabes ni la mitad…


    

    —Bueno, volviendo al tema de antes, ¿qué se necesita para poder adoptar a Beth?


    

    —Con un consentimiento legítimo por deseo expreso de su tío, tienes la tutela total de la niña. Para adopción ya tendrías que pasar mil trámites.


    

    —¿Y tú crees que su tío me dará eso?


    

    —Sí, él está que se muere de pena porque nadie dice de hacerse cargo, sabe que yo no puedo, le conté mi realidad. Si le digo que tú lo harás, creo que ni lo dudará.


    

    —Pero soy una desconocida.


    

    —Él quiere que tenga una familia, llora mucho con ese tema, pero de verdad ¿Sabes la responsabilidad que es?


    

    —¿Y? ¿Sabes lo duro que será para esa niña no tener a nadie que la cuide con el amor que lo puedo hacer yo?


    

    —Lo mismo esto es un arrebato que te dio ahora, debes pensarlo.


    

    —Denís, quiero que hables con ese hombre y le digas que me dé la autorización legal, y yo le juro, que a esa niña lo que más le va a sobrar es amor.


    

    —Yo solo te advierto que es una decisión tomada muy a la ligera.


    

    —Hay cosas que no son decisiones, son de vital importancia. No se trata de arreglar el mundo, ojalá pudiera adoptar a muchos niños, pero es a ella a la que conocí en esta situación, por algo llegué hasta este pueblo perdido en las montañas de Suiza, no solo eras tú el motivo, es ella, que va a terminar perdiendo lo único que tiene en la vida. No es una locura, es un acto de amor, un impulso del corazón.


    

    —Me veo todo el día llorando —sonrió acariciando mi cara.


    

    —Es Navidad y no hay mejor momento que hacer algo por otra persona y yo quiero hacerlo por ella.


    

    La pequeña llegó a las cuatro de la tarde tocando la puerta a modo música, con golpecitos que parecían entonar una canción.


    

    Ahora que era conocedora de su historia y que me había pasado todo ese rato llena de emociones de todo tipo, la abracé con todo mi cariño.


    

    Denís dijo que iba a salir un momento a comprar el bote de chocolate para hacerlo y comerlo con las galletas y pasteles que habíamos comprado por la mañana.


    

    La pequeña se sentó en el sofá a mi lado y nos echamos la mantita por encima.


    

    —Que bien se está aquí —dijo mirándome sonriente.


    

    —A mí me encanta estar a tu lado, esta mañana fue de lo más divertida.


    

    —Pues yo me lo pasé también genial —se reía poniéndose la mano en la boquita.


    

    —Mañana podríamos repetir —murmuré poniendo cara de que sería buena idea.


    

    —¡Sí! Y, además —se agarró de mi brazo toda graciosa ella—, podemos tomar otro crep, yo tengo una hucha con unas moneditas y las puedo sacar.


    

    —No, cariño, te invitamos nosotros.


    

    —Pero no quiero que os quedéis sin dinerito.


    

    —Eso no va a pasar porque yo trabajo y guardo dinero, no me lo gasto todo.


    

    —¿Y Denís es tu novio?


    

    —Eres buenísima cambiando el tema —le hice cosquillas y se comenzó a reír a carcajadas.


    

    —Pero es tu novio porque he visto cómo te dio un beso en la boca y te agarraba la mano como los novios. Y me dijo que eras casi su novia.


    

    —Es mi amigo especial —reí mirándola y viendo como se le ponía cara de querer escuchar la palabra novio sí o sí.


    

    —A mí me gusta un niño de mi escuela que se llama Johan, pero se mete mucho conmigo y me hace rabiar, a veces lloro.


    

    —Pues no debes llorar y menos por un niño así.


    

    —Pero lo miro y me pongo roja como un tomate.


    

    —Vaya, pronto empiezas —negué riendo y produciéndole una preciosa sonrisita.


    

    Cuando me di cuenta ya la tenía tumbada en el sofá con su cabecita en mis piernas y tapada con la mantita, mientras me hablaba buscando ese afecto y cariño que se notaba que necesitaba, y no es que su tío no se lo diese, pero siempre de pequeña se busca mucho ese contacto femenino por la figura que le faltaba.


    

    Estuve un rato dándole charla mientras le tocaba el cabello y la hacía reír, Denís estaba tardando más de lo normal, tenía claro que estaba hablando con el tío de Beth, no me cabía la menor duda.


    

    Cuando me di cuenta la pequeña se había quedado dormida.


  




  

    Capítulo 11


    


    

    Denís llegó un rato mucho más tarde, mientras, la pequeña seguía durmiendo con su cabecita en mis piernas.


    

    —¿Has hablado con él? —le pregunté en flojito cuando entró.


    

    —Sí, luego te cuento —me hizo un guiño—. Voy a preparar la merienda —sonrió mirando a la pequeña que estaba durmiendo plácidamente y se fue a la cocina.


    

    Me daba la sensación de que venía triste, cabizbajo, pero que intentaba disimular. No quería hablar con él hasta que estuviéramos a solas.


    

    Preparó la mesa con las tazas de chocolate, las galletas y pasteles. La pequeña parecía que por instinto se despertó.


    

    —La bella durmiente despertó para tomar su chocolate con galletas —murmuré acariciando su pelo y sacándole una preciosa sonrisa.


    

    —He dormido aquí —dijo muy feliz por ello.


    

    —Sí, un ratito, pero sí has dormido en casa de Denís.


    

    —Y tuya porque eres su casi novia ¿verdad, Denís?


    

    —Sí, sí, pero en nada será mi novia entera —la pequeña me miró con la mano en la boca y aguantando la sonrisilla.


    

    —Lo tiene un poco complicado —le dije a esta que se echó a reír a carcajadas. Era para comérsela. 


    

    Para lo finita que era que parecía hasta más pequeña de su edad, ¡no veas como tragaba! Eso era tener buena genética y lo demás eran tonterías. 


    

    Se lo pasó bomba durante la merienda y fue un rato después que llamó a la puerta su tío para recogerla. No entró, ella salió no sin antes darme un abrazo fuertísimo. Denís estaba en la puerta y se despidió de los dos hasta el día siguiente.


    

    Denís se vino hacia mí sonriendo y levantó mi cara para besarme.


    

    —He hablado con él, ha llorado como un niño. El tema es que vendió la tienda para dejar un dinero para el día de mañana a Beth. Estará hasta el treinta y uno trabajando antes de dejarla. Cada vez está peor y no quiere que eso lo viva la pequeña, le pensaba contar estos días que se tiene que ir a trabajar fuera y que mientras la cuidarán otras personas. Pensaba entregarla después de fin de año…


    

    —Pero ¿acepta entonces que yo me haga cargo?


    

    —Dice que eso es un regalo del cielo, que se irá tranquilo. Le hablé de ti y de tu vida en España. El caso es que tienes que moverte rápido si quieres, no se sabe el tiempo que le queda y mínimo para hacerlo necesitas el acta de penales limpios, una nota simple de una propiedad y una declaración de la renta. Con eso, ya podéis ir al registro correspondiente a transmitirte la tutela de la niña.


    

    —La nota simple la tengo de hace un mes que la pedí para una gestión, la renta la tengo en mi correo que es donde me la manda el asesor y lo de los antecedentes se piden por internet al momento. 


    

    —Estás decidida por lo que veo.


    

    —Sé que jamás me arrepentiré, pero si no lo hago, sí que lo haré el resto de mi vida.


    

    —Quiero que cuentes conmigo para todo lo que necesites. 


    

    —Lo haré —sonreí abrazándolo feliz.


    

    Levantó el teléfono y llamó al tío de la niña para decirle que cuando quisiera ya que tenía toda la documentación. Hacía diez minutos que me había descargado lo penal.


    

    Le contestó que mañana mismo y que el día treinta y uno podía volar conmigo para España. Iba a hablar con la niña y decirle que se tenía que ir a trabajar muy lejos y que yo la iba a cuidar como si su mamá fuese.


    

    No pensaba decirles nada a mis abuelos ni a mi amiga Marta hasta entrar por la puerta de la casa y regresar con un miembro más por Navidad, por decirlo de algún modo, pero tratándose de unas fiestas de lo más emotivas y bonitas, como lo que me estaba pasando. 


    

    —No me lo creo, he venido a Suiza a ser madre, en mi vida me imaginé un tan buen parto. Esto es increíble —bromeé de los nervios que sentía y es que parecía como si algo me hubiese envuelto y, de repente, se me hubiese abierto ese instinto maternal del que muchas mujeres hablaban.


    

    —Veremos a ver mañana que dicen las autoridades, pero por la ley que rige en el amparo de menores y protección favorecida de decisión sobre la persona a cargo, creo que va a ser rápido.


    

    —Qué bueno.


    

    —Pero una cosa —carraspeó y le vi un tanto bromista— por el bien de tus abuelos, para un poquito —bromeaba haciendo el gesto con la cara y dedos—, que en menos de un mes ya les has metido en la casa a dos habitantes nuevos.


    

    —Que no, que yo con mi niña me voy a ir a mi piso, le quiero preparar una habitación y comenzar una nueva vida junto a ella.


    

    —A Beth le ha caído el mejor de los regalos del cielo. Es muy afortunada —me pegó contra él y me besó—. Pero estoy empezando a coger celos de esa pequeñaja. Fui yo quién te traje hasta aquí y es a ella a quién te llevas.


    

    —Tú tienes las puertas de mi casa y de mi corazón abiertas para siempre.


    

    —¿Y si estás con alguien?


    

    —Pues lo echamos —nos reímos con mi broma.


    

    —No quiero perderte —me miraba pellizcando mi mejilla.


    

    —Yo tampoco, pero soy consciente de que tu futuro, tu casa, tu trabajo y todo, está aquí, por desgracia, lo mío está allí.


    

    —¿Sabes que te pasa?


    

    —Dime.


    

    —Que haces el bien por todo el mundo, pero por ti eres incapaz de hacer nada, ni aun teniéndolo fácil.


    

    —No te entiendo…


    

    —Acabo de comprar mi casa, tengo una hipoteca, no me puedo permitir el lujo de dejar de trabajar, de lo contrario lo mandaba todo a la mierda y me iba contigo, pero, en cambio tú, no tienes hipoteca, ni préstamos y puedes dejar la clínica por temporadas, pero no te arriesgas, entiendo que aquello es todo lo que soñaste, pero ¿tan fuerte como para renunciar a algo que sientes con el corazón?


    

    —Si me quisieras de verdad, cosa que dudo, porque hace tres días que nos conocemos, no me pedirías que renuncie a todo por lo que luché. 


    

    —No me vas a creer si te digo que te quiero como jamás quise a nadie, no me vas a creer, pero yo creo en la magia del amor y más en esa, en aquella madrugada de Navidad en que nos conocimos. Puede que sea egoísta por insinuártelo, pero tengo mucho miedo a perderte.


    

    —Yo sé que siento muchísimo por ti y que me dará mucha tristeza no tenerte a mi lado, pero también sé que, si el destino quiere, nos pondrá en el camino.


    

    —El destino es muy cabrón cuando quiere —me pegó de nuevo a él y mordisqueó mi labio.


    

    —Tienes razón, pero a veces, coloca a todos en su sitio…


    

    Simplemente era cuestión de creer; por un lado, yo sentía que no me quería separar de su lado por nada del mundo y por el otro, que eso ocasionaría que uno de los dos, sacrificásemos nuestra estabilidad laboral.


    

    Me alzó en sus brazos y me sentó sobre la mesa del salón donde comenzó a desnudarme y me echó hacia atrás.


    

    —Me haces cosquillas —me reí retorciéndome al sentir sus dedos por ambos lados de mi cintura y sus labios recorriendo mi estómago como si fuera el roce de una pluma.


    

    —Lo que te voy a hacer es un bebé para que vayas con partida doble —bromeó con esas cosas que él tenía y que me hacían reír a carcajadas.


    

    —Me haces eso y te desplumo como a los pollos —reía a carcajadas porque peor lo hacía con sus dedos en mis costillas.


    

    —¿Me has llamado pollo?


    

    —No te enteras de nada —rebufé.


    

    —O me hago el que no me quiero enterar —metió su mano entre mis piernas y fue directo a abrir paso a sus dedos.


    

    —¡Auch! —exclamé al notar sus dedos entrar hasta el fondo. Me salió una sonrisilla.


    

    —¿Niño o niña? —preguntaba moviéndolos mientras bromeaba causándome una risilla entre la excitación que me llevaba con la respiración agitada.


    

    —¡Denís!


    

    —Una locura más o menos… —fue bajando sus labios hasta ponerlos entre mis piernas que estaban flexionadas y apoyadas sobre el filo de la mesa.


    

    Y ya me dejó sin fuerzas para hablar. La excitación estaba en su máximo esplendor y con esa habilidad que tenía para elevarme, no tardé en llegar al clímax.


    

    Lo hicimos en esa misma mesa, tal como quedé. Entre miradas que hablaban de ese momento y de lo que sucedía entre nosotros. Denís tenía magia en sus ojos.


    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    —Denís, vamos arriba —le dije, apenas eran las siete de la mañana, pero yo estaba de lo más nerviosa por ese trámite que esperaba que saliese bien.


    

    Me eché a reír al verlo en la puerta riendo al escucharme y darme cuenta de que estaba tocando un cojín de adorno de la cama.


    

    —Denís lleva dos horas en pie, además de tres cafés y un paracetamol porque me noto un poco de enfriamiento.


    

    —Normal, si vas sacando la anaconda por todas partes y de forma deliberada… —me levanté y fui hasta él para darle ese abrazo de buenos días que tanto deseaba.


    

    —Pero tú no le haces ascos —soltó una sonrisilla mientras me abrazaba.


    

    —¿Yo? Ni mijita, que luego llega la escasez y dura una eternidad.


    

    —No será porque no te saldrán oportunidades.


    

    —Es porque no me suele gustar ninguno —me reí.


    

    —Entonces yo te debo de gustar —carraspeó echando un mechón de mi pelo hacia atrás.


    

    —Sabes que sí, sabes que sí —le di un apretón muy fuerte.


    

    Tenía los nervios metidos en el estómago y no dejaba de rondar por mi cabeza que algo feo pasaría y todo se iría al traste. No podría soportar que mi preciosa Beth quedara en manos de una institución y no de alguien que la fuese a cuidar como si de su propia familia se tratase.


    

    Salimos a las diez de la mañana y cuando la pequeña nos vio aparecer corrió a mis brazos diciendo que yo la iba a cuidar porque su tito se tenía que ir. Tuve que tragar saliva un par de veces para no llorar mientras la abrazaba y le decía que iba a ser mi princesa.


    

    Su tío se giró a cerrar la tienda y pude ver esa contención de lagrimeos que aguantaba en esos momentos tan tristes para él, pero también sabía que, por el gesto de su cara, sentía un alivio de saber que a su sobrina no le iba a faltar cariño.


    

    Elson y yo entramos en el registro, mientras Denís se quedó tomando un chocolate con la pequeña.


    

    Le explicó todo a la chica y nos hizo pasar con el responsable al que le volvió a explicar todo. Revisó la documentación y me hizo varias preguntas sobre mi vida, mi clínica, mi familia y casi cada cuánto voy al baño a hacer mis necesidades.


    

    —Conozco bien el caso de Beth —dijo el señor cuando acabó el que sentí como un claro interrogatorio—, pero también llevo muchos años tramitando expedientes y analizando a las personas. No me cabe la menor duda de que la vas a cuidar bien y que va a una buena familia que le dará la oportunidad de comenzar una nueva vida. El caso es que yo esto lo veo claramente adopción y no tutela, así que propondré al juez que acepte el expediente y lo valore. Suele tener siempre muy en cuenta mi opinión. Dada la urgencia de los hechos y de la delicada situación en la que se encuentra el señor Elson, hablaré con él hoy mismo y os mantendré en nada informados de la vía que se llevará, eso sí, no tendrás problemas para llevarte a la niña a España si el proceso se demorara mucho, solo que tendrás que venir cuando te citemos.


    

    —Vale.


    

    —Gracias —me dijo Elson dando un apretón a mi mano y sacando esa sonrisa al señor— El juez también conoce el caso de Beth, estoy seguro de que se alegrará de saber que hay alguien preocupado en cuidarla —dijo mirando al hombre.


    

    Rellenamos la solicitud que nos dio y que iba dirigida al señor juez y nos marchamos quedando en que nos llamaría posiblemente hoy o, a mucho tardar, mañana.


    

    Dimos el encuentro a Denís y la pequeña. Le di la mano para dejar que los dos fueran delante y Elson le explicara lo hablado.


    

    Elson se fue a la tienda y nos llevamos a la niña a la pescadería a comprar un poco de marisco para hacer una sopa. Beth comería con nosotros y le llevaríamos una cazuela a Elson que ese día no cerraba ya que estaba terminando de vender el género que le quedaba.


    

    La pequeña no soltaba mi mano y me miraba con una sonrisilla, aunque sabía que en el fondo lo estaba pasando mal por separarse de su tío, ya que, me dijo un par de veces que lo iba a echar mucho de menos.


    

    Nos metimos en la casa y nos pusimos los pijamas, hasta a la pequeña se lo puse ya que le había comprado uno. Hacía muchísimo frío en la calle.


    

    Preparamos la sopa entre los tres. Beth se dedicó a darnos lo que le pedíamos y es que quería participar de esa comida.


    

    Quedó perfecta y Denís le acercó a su tío una cazuela y unas croquetas de marisco que esas las habíamos comprado recién hechas.


    

    La pequeña fue comer y comenzaron a cerrársele los ojos. La tumbamos en el sofá, la tapamos con una mantita y allí se terminó de quedar dormida en un santiamén.


    

    Preparamos unos cafés y nos sentamos en el otro sofá juntos. Bajo la manta. Entre besos y sonrisas de estar envueltos en un momento mágico, todo lo que nos envolvía lo era.


    

    Sobre las seis de la tarde cuando ya había merendado la pequeña, vino el tío a por ella y quedamos en vernos al día siguiente.


    

    Sentía inquietud al no haber tenido noticias, pero como decía Denís, seguro que al día siguiente nos las darían y buenas.


    

    Y así fue, ese veintinueve de diciembre a las nueve de la mañana nos llamaron del juzgado para ir a firmar el trámite de adopción aprobado por el señor juez. Lloré de la emoción al colgar.


    

    Nos reunimos con su tío y la pequeña y nos dirigimos a la hora que nos habían citado.


    

    El juez sonrió mirando a la pequeña y dándole un caramelo.


    

    —Te vas a un país donde se come muy bien y tienen un clima muy bueno.


    

    —Ella va a ser mi mami nueva —dijo abrazándose a mis caderas y sonriendo.


    

    Eso para el juez fue un signo de que estaba haciendo lo correcto.


    

    —Sin lugar a duda que sí —sonrió este—. Firmar aquí y mañana mismo podréis venir a hacer el cambio de apellidos y que quede registrada como su hija.


    

    —¿¿¿Ya???


    

    —Hay procesos que duran seis meses, otros cuatro, incluso algunos que duran un año, pero siempre intento hacer las cosas poniéndome en el lugar de la situación del expediente y ¿qué más hay que ver?


    

    Elson le dio las gracias llorando y emocionado. Ese día había dado un bajón muy grande y era el último en su tienda.


    

    La pequeña se quedó con nosotros hasta la tarde que se fue con su tío y que me dijo que una vez que se cambiara todo, se despediría de ella. Se me hizo un nudo en la garganta.


    

    Y así fue como al día siguiente, después de ser oficialmente madre, su tío le dio un abrazo y le dijo que iba a ser muy feliz con su nueva mamá. A la pequeña se le saltaron las lágrimas.


    

    Nos dio una caja con toda su ropita y juguetes y fuimos al banco a abrir una cartilla a la niña donde depositó el dinero de su tienda, ese que había cogido por la venta. Yo estaba de autorizada pero ese dinero no se tocaría hasta que ella fuese mayor de edad. Así se quedó pactado con el banco porque yo lo quise. Era su dinero y ese, no iba a ser tocado por nada del mundo.


  




  

    Capítulo 13


    


    

    Cuando su tío se marchó me di cuenta de que en ese momento tenía la responsabilidad más grande y bonita sobre mí, el cuidar de la que ya era mi hija.


    

    La pequeña pasó la tarde muy tristona, en algún momento se le escaparon algunas lagrimillas y yo la abracé sin decirle nada, ya que no había mejor mensaje que un abrazo que te hiciera sentir que no estabas sola.


    

    Denís también le dio muchos abrazos y la puso a preparar la cena en plan juegos con ella. Tenía muy buena mano con los niños, se le notaba.


    

    Además, no estaba pasando muy buen momento ya que cada día se enteraba de algún menosprecio de su hermano con la familia. 


    

    Por mi parte tenía noticias de Marta, cada día me contaba que había estado con Sergio y que estaban pensando en irse a vivir juntos. Yo me carcomía por dentro con el secreto que sabía que los iba a dejar impactados a todos.


    

    Mis abuelos estaban nerviosos porque les dije que llevaba una sorpresa, sabía que ellos temían que les fuese a decir que me venía a Suiza, pero nada que ver. Esta sabía que les iba a causar una alegría enorme y un shock, eso también.


    

    Esa noche Denís y yo lo hicimos de una manera muy tierna, con miradas que seguían hablando cada vez más y besos que transmitían todo eso que juntos habíamos pasado en tan pocos días.


    

    Por la mañana mi sorpresa fue mayúscula al despertarme con un…


    

    —¡¡¡Mamá, que es de día!!! —gritó desde la puerta despertándonos a los dos.


    

    —Bienvenida al nuevo mundo de ser madre —murmuró Denis causándome una risa, pero, eso de haber escuchado la palabra mamá de boca de la pequeña Beth, había sido todo un regalo para mis oídos y corazón.


    

    Estábamos desayunando cuando entró una videollamada de mis abuelos y la gracia fue que la niña se asomó y les soltó lo más grande.


    

    —Hola, abuelos —les dijo feliz. Ellos sabían de su existencia porque yo le decía que había patinado con una niña de allí y que era muy graciosa y tal.


    

    —Hombre, que nieta más guapa tengo y no lo sabía —bromeó sin saber que aquellas palabras de la niña iban mucho más allá de lo que se podrían imaginar.


    

    Denís se llevó a la niña al salón con disimulo para que no reventase mi sorpresa y charlé con mi abuela un rato que me contó que la noche anterior se encontraron a Sergio y Marta en una trapería y cenaron con ellos, además de que esta noche la habían pasado juntos y ella no había dormido en la casa. 


    

    A mi abuela le caía muy bien Sergio y estaba de lo más contenta con esa ilusión que se traía con Marta.


    

    Nos fuimos toda la mañana a ver puestos navideños y patinar de nuevo, eso que a mi niña le encantaba. Solo con verla reír ya me sentía la mujer más afortunada del mundo.


    

    Eso sí, comencé a tener una mezcla de sentimientos muy grandes y es que al día siguiente regresaba y sabía que, me iba a costar mucho sufrimiento el alejarme de Denís, esa era la cruel realidad.


    

    Y fue un día jodido para él y para mí, en el que pasamos toda la tarde abrazados en el sofá y casi sin hablar, solo dejábamos que nuestras manos fueran el destinatario de todos esos sentimientos que conteníamos en esos momentos.


    

    Esa noche lo hicimos en varias ocasiones, nos desvelamos entre abrazos, besos, caricias y muchas lágrimas que decían lo mucho que nos íbamos a echar de menos.


    

    Con un nudo en la garganta metimos las maletas en el coche y es que, compramos una grande para meter todo lo de la niña y, además, en la mía también añadí algunas de sus cosas por lo que la tuve que cerrar a presión.


    

    Nos llevó al aeropuerto donde rompimos a llorar abrazados y hasta a la pequeña se le formó un nudo en la garganta. Quedamos en hablar cuando llegase a España.


    

    Beth se quedó todo el vuelo dormida, solo estuvo despierta durante el despegue que estaba de lo más nerviosa y feliz por ese su primer vuelo.


    

    Cuando aterrizamos salimos a coger un taxi que nos llevó, ese último día del año, a la puerta de casa de mis abuelos y cuando me vieron entrar con la niña, se quedaron pálidos como si de dos mármoles se tratase. Hasta Marta que se asomó, levantó la ceja esperando respuesta a aquella sorprendente aparición.


    

    —Quitar esas caras de susto y abrazar a Beth, desde hoy forma parte de la familia, la he adoptado legalmente.


    

    —Que graciosa, una adopción exprés —bromeó Marta.


    

    —Hay casos y casos, este era una urgencia y os digo desde ya —saqué el pasaporte de la niña para que vieran que llevaba mis dos apellidos—, que os presento a mi hija.


    

    Beth se puso a saltar y aplaudir con esas palabras consiguiendo sacar una carcajada a todos.


    

    —Me la llevo a comprar chuches, pon al día a las mujeres de la casa —dijo mi abuelo sonriendo y dando la mano a la pequeña para darme margen a poder contar lo sucedido.


    

    Las dos lloraron con la historia y me felicitaron por el buen corazón que tenía. No necesitaron muchas explicaciones, solo me ofrecieron su total apoyo en absolutamente todo.


    

    —Es extraña la situación, pero no por eso, deja de ser maravillosa —murmuró mi abuela dándome un abrazo.


    

    —Te vas cinco días y me haces tía, no quiero pensar si te fueras un mes —bromeó Marta dándome un abrazo.


    

    Mi abuelo regresó y me fui con Marta y la pequeña a dejar las cosas al piso que era donde me iba a instalar con ella, además había dejado cositas en casa de mis abuelos para que tuviese en los dos lados. Mi abuela le contaría todo mientras preparaban la cena de Nochevieja. Esa noche la pasaríamos con ellos, además, Sergio venía a cenar y luego se iría con Marta de cotillón.


    

    Yo me podía ir con ellos, pero no quería dejar esa primera noche a mi niña, no por nada, pero tenía ganas de estar a su lado. Sabía que cada vez que quisiera salir no tendría el más mínimo problema con mis abuelos que estaban ahí para todo.


    

    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    Regresamos a la casa de los abuelos para ducharnos y prepararnos para la cena. A la pequeña le había comprado en una tienda unos leggins rojos y un jersey de Papá Noel, estaba loca con todo ello.


    

    Mi abuelo tenía pasión por esa niña, había sido todo un flechazo a primera vista y es que, desde que la vio la trataba con un cariño demasiado grande, al igual que todos, pero él no dejaba de bromearle y darle a probar de todo y estar encima de ella para que se sintiera una más.


    

    Sergio sabía ya todo porque se lo había contado Marta y apareció con unos regalos para la pequeña que la volvieron loca.


    

    Antes de sentarme en la mesa volví a hablar con Denís, estaba de lo más cabizbajo, en dos días se incorporaba al trabajo y esperaba que mejorara ya que me partía en dos sentirle así. Yo también lo estaba, pero al menos tenía el arropo de mi familia y Beth, que se había convertido en mi más grande tesoro.


    

    Tras la cena y las uvas, que comimos como manda la tradición y que a Beth le dimos en trocitos pequeñitos, brindamos antes de que Marta y Sergio se marchasen a vivir esa noche juntos.


    

    Me llevé a la pequeña a la cama a la una de la noche y la tumbé junto a mí, ya que era una cama nido, se sacaba la de abajo y se ponían las dos camas juntas. 


    

    Por la mañana se despertó dándome un abrazo y acurrucándose en mí.


    

    —He soñado con el tito y me tiraba muchos besitos.


    

    —Claro, mi vida. No dejará de pensar en ti ni un solo momento.


    

    —Lo echo mucho de menos, pero te tengo a ti y a los abuelos y tíos —se refirió a Marta y Sergio— y eso me hace estar más contenta. También echo de menos a tu casi novio Denís, él siempre fue muy bueno conmigo.


    

    —Yo también lo echo de menos cariño.


    

    —¿Iremos a verlo alguna vez?


    

    —Claro y él vendrá a vernos a nosotras también —le acaricié la cabecita.


    

    Sentí a mi abuelo entrar por la puerta de la casa y sabía que, como era tradición, venía de comprar churros con chocolate.


    

    La pequeña corrió a la cocina y me la encontré abrazándolos, era una monería de lo más cariñosa. La suerte era que mis abuelos hablaban francés y la entendían a la perfección. Mi abuela precisamente fue profesora de ese idioma durante toda su vida, de ahí a que mi abuelo lo aprendiese.


    

    Pero la pequeña era una esponja y ya sabía decir; hola, me gusta, gracias, abrazo y comer, todo eso lo aprendió los días que pasó conmigo en Suiza.


    

    No se quitó el pijama en toda la mañana y es que decía que estaba calentita y cómoda. 


    

    La comida la hicimos los cuatro juntos. Sobre las cinco aparecieron Marta y Sergio diciendo que se iban a vivir al piso de este. Así que pasamos la tarde llevando las cosas al coche y antes de la cena se marcharon, dejándonos con una sonrisa de saber que esas Navidades habían sido mágicas para todos.


    

    Nosotras nos fuimos a mi piso al día siguiente, por un lado, a mis abuelos le daba pena, pero por otro sabían que nos tenían relativamente cerca y que nos veríamos casi todos los días, es más cuando la pequeña comenzara después de Reyes en la escuela, ellos tendrían que quedarse con ella muchas tardes.


    

    Estaba loca con su nueva habitación, fue llegar a la casa e irse corriendo hacia ella.


    

    Comencé a preparar la comida y guardar la compra que había hecho por internet y me acaban de traer.


    

    Tenía algo en mente y cuando lo tenía, no se me quitaba de la cabeza hasta hacerlo, así que llamé a Sergio y le pedí un favor, no me hizo falta decirle mucho más, él sabía que yo lo hacía con un fin y no me pidió ninguna explicación, solo me dijo que contase con eso y que ahora mismo haría la llamada.


    

    Beth salió de su cuarto con el pijama nuevo que le había regalado mi abuela en color rosa y con estrellitas en blanco.


     


    —Mamá, estas estrellas son las que cuidan a mis papis viejos —dijo sacándome una tierna sonrisa. 


     


    —Claro cariño, y estoy segura de que deben estar felices de ver lo bien que te sienta ese pijama.


     


    —Me lo han regalado mis abuelos nuevos.


     


    —Sí, cariño —la observé como se miraba la parte de arriba sonriente.


    

    —¿Qué vamos a comer?


    

    —Unos filetes de pollo con salsa de almendras y patatas fritas.


    

    —Pobre pollo —murmuró con tristeza.


    

    —Bueno, pero tú bien que lo comes con las hamburguesas de los menús —carraspeé sacándole una sonrisilla.


    

    —Sí, pero no quita que me dé pena.


    

    —Si quieres comemos una ensalada de lechuga.


    

    —¡No! —soltó una carcajada.


    

    —Sabía yo que las penas te duraban poco —rebufé mientras ella miraba por el cristal de la ventana hacia la calle.


    

    Estábamos comiendo cuando Sergio me llamó y me dijo que Jacob estaría a las seis en la clínica. Le di las gracias. Lo había llamado para ofrecerle trabajar después de Reyes, para que se incorporase a la vez que Marta y el nuevo veterinario, así tendríamos más apoyo dado que la agenda cada vez era más completa y estábamos saturados. Por no decir que quería conseguir ver si Jacob enderezaba su camino. 


    

    Denís cuando se enterase me iba a matar, pero bueno, se lo debía y sentía que, si podía ayudar en algo, lo iba a hacer con todo mi corazón, ese que lo amaba a pesar de saber que nuestros caminos difícilmente estarían juntos.


    

    Tras la comida la pequeña se quedó dormida y yo recogí la cocina, además dejé hecho un bizcocho de limón.


    

    Cuando se levantó, le di un vaso de leche con un trozo de bizcocho y nos fuimos hacia la clínica. Iba muy feliz por conocerla.


    

    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    —Me estoy haciendo pis —dijo cuando cerré la puerta de la casa.


    

    —Beth, cariño ¿y te has esperado hasta ahora? —reí bufando.


    

    —Es que es cuando noté aquí una presión —se llevó la mano debajo de su barriguita.


    

    —Venga, entra, vamos —volteé los ojos.


    

    Miré el reloj e íbamos un poco justas de tiempo, así que tal como salió del baño volamos hacia el coche y a la clínica. Menos mal que esa misma mañana me había llegado la sillita que compré para ella para el asiento de atrás.


    

    Fue llegar a la clínica y Sergio estaba hablando con un chico que supe que era Jacob por las fotos que me había enseñado Denís.


    

    —Hola —dijo Sergio sonriendo—, él es Jacob.


    

    —Encantada, Jacob —le di dos besos.


    

    —A esta niña la he visto en algún sitio —la miraba extrañado.


    

    —Sí, estoy segura de que sí —recordé que estuvo en Suiza un par de días con el hermano—. Lorena, encárgate de ella por favor.


    

    —Encantada, aquí la dejo para que me ayude. No hablo francés pero seguro que nos entenderemos —Lorena estaba al tanto de todo.


    

    Entramos en mi consulta y Jacob me miraba sonriente.


    

    —¿Y cómo es que has pensado en mí para ayudar con los bichillos?


    

    —Son perros y gatos —volteé los ojos viendo que me lo iba a poner difícil—. Adoro a alguien de tu familia y sé que le haría mucha ilusión verte trabajando.


    

    —¿Al cabrón de mi hermano? —preguntó sonriendo en plan broma.


    

    —Tu hermano no es ningún cabrón y deberías de estar muy agradecido.


    

    —A mí espero que no me hayas hecho venir para darme ninguna lección.


    

    —Baja el tono, deja de estar a la defensiva y piensa que los que te rodean te quieren y lo están pasando mal.


    

    —Es su problema, no el mío, yo no me meto en la vida de ellos.


    

    —Pero vives a su costa.


    

    —A la de mis padres, a esos que no les pedí venir al mundo.


    

    —No me creo que seas tan egoísta, de verdad ¿por qué tienes esa actitud?


    

    —A ver, he venido a por un trabajo que tú me quieres ofrecer, no a una visita con una psicóloga no titulada.


    

    —Rebaja el tono, Jacob, en serio, de verdad eres un tipo que puedes brillar ¿por qué te empeñas en estar en contra del mundo?


    

    —¿Me das el trabajo o no?


    

    —Claro que te lo doy y siempre que respondas bien te puedes quedar, pero no con esa actitud, no soy tu enemiga, solo quiero que comprendas que la gente de tu alrededor te quiere y sí, sé lo que hizo tu hermano en su día por ti y por esa causa no pudo adoptar a esa niña que has reconocido y que vistes en Suiza, lo hice yo.


    

    —Nadie le dijo a Denís que hiciera nada por mí.


    

    —Por favor, Jacob, te prometo que puedes confiar en mí, deja de estar contra el mundo, ese que te quiere.


    

    —¿Cuánto cobraré al mes y que días trabajaré?


    

    —De lunes a viernes de mañana y tarde, los sábados solo por la mañana y el sueldo es mil doscientos euros.


    

    —Asegurado legalmente —me señaló con el dedo.


    

    —Y con sus pagas y vacaciones —carraspeé—. Pero prométeme que te esforzarás por hacer bien tu trabajo y que intentarás tener mejor conducta con tus padres. Son mayores, están sufriendo.


    

    —Ellos no sufrieron cuando de pequeño me portaba bien y pagaban las excursiones de mi hermana y no las mías porque las dos no podían en aquellos entonces, se basaban en las notas y yo no sacaba sobresalientes como ella, pero sí aprobaba todo con bienes. No sabes muchas cosas, no todo es como te lo contaron, mi hermano siempre tuvo predilección por Aitana y los mejores regalos siempre iban para ella, demasiado bien estoy para los muchos desprecios que me hicieron —dijo en un tono que parecía sacar ese dolor que llevaba dentro, a la vez que me revelaba una de las posibles causas de esa conducta—. Es más —se le saltaron las lágrimas—, el primer móvil bueno fue para mi hermana y siempre con la misma película de que ella sacaba todo sobresalientes y jamás vieron el esfuerzo que yo hacía para sacar un puto bien. No todos somos igual de listos y, lo peor de todo, que mi hermano Denís siempre apoyaba esas decisiones.


    

    —No llores, por favor —me senté a su lado y le cogí la mano—. Seguramente tienes razón y es verdad todo lo que me estás contando, pero créeme que sé que te quieren con toda su alma.


    

    —Lo sé, pero siempre tuvieron muchas distinciones con la niña y conmigo. 


    

    —Pero no lo pagues con tu vida, con tus malas acciones, estoy segura de que eres una buena persona, segurísima.


    

    —Rompieron mi noviazgo…


    

    —¿Cómo? 


    

    —Comencé a salir con una chica del instituto con catorce años, Isabella, la más bonita y simpática de todas. Con dieciséis años me hicieron romper con ella porque decían que me distraía de los estudios, lo consiguieron de tanto castigarme los fines de semana sin salir. A esa mujer aún la llevo en mi corazón y ella está feliz con otro hombre, mientras yo sigo con el dolor de no poder estar junto a ella y menos haberla olvidado.


    

    —No llores, Jacob, por favor.


    

    —Nadie se preocupó por mis sentimientos, yo sé que me quieren, no lo dudo, pero no fueron justos y eso me hace hacer cosas que no debo ¿Crees que no me jode no poder sentar cabeza porque no olvido a esa mujer? 


    

    —Escúchame, Jacob, es un tema que debes de abordar con ellos, si no hablas no saben lo que pasa y, de verdad, pese a los errores que todos hayan cometido, debes perdonarlos, son tu familia y no sabes la suerte que tienes de tener a tus padres, yo no tengo a ninguno de los dos, mi padre me abandonó antes de nacer y mi madre dos días después de yo nacer murió. Y si miras a esa niña que he adoptado, perdió a sus padres de golpe y ahora su tío se está muriendo y ella no lo sabe, por eso la adopté. Tus padres lo pudieron haber hecho mejor, pero ahí están, dispuestos a aguantar todas tus cosas, te quieren de verdad, al igual que tu hermano, es hablar de ti y se le forma un nudo en la garganta.


    

    —Pero me jodieron este —se tocó el corazón.


    

    —¿Qué pasaría si mañana te levantas y descubres que toda tu familia murió en un accidente de coche?


    

    —Me sentiría desolado, es la verdad.


    

    —La vida es una cuenta atrás y, a veces, sorprendentemente muy jodida. No esperes una tragedia de cualquier tipo o que alguno falte y no le hayas podido decir que los quieres, porque sé que los quieres.


    

    —Tú debes de querer mucho a mi hermano para estar haciendo esto.


    

    —Lo amo con toda mi alma, y te reconozco que lo conocí la noche de Navidad y cometí la locura de irme con él unos días a Suiza. Volví sin ese amor y con una niña —nos reímos mientras llorábamos a lágrima viva.


    

    —¿Eres su chica?


    

    —No, no podemos, yo tengo mis responsabilidades aquí y él las tiene allí, es muy difícil una conciliación para poder estar juntos, pero es al primer hombre que amé tanto, por eso entiendo lo tuyo con Isabella.


    

    —Así que vienes a pedirme que luche por mi vida y tú no lo haces con la tuya. Eres muy buena —dijo con ironía consiguiendo sacarme una carcajada.


    

    —Jacob, prométeme que vas a intentar sacar ese gran hombre que eres.


    

    —Pero si no te conozco —reía, pero en un tono muy tierno.


    

    —Voy a ser tu jefa.


    

    —Es verdad. Prometo intentar cambiar, gracias por ser la primera persona que me sienta y me habla con tanto cariño y sin recriminaciones que no dan lugar a que me defienda y saque lo que hay dentro de mí.


    

    Se levantó y me dio un abrazo. Sonreí entre sus brazos.


    

    —Comienzas después de Reyes, deja tu DNI a Lorena que ella lo mandará al asesor.


    

    —¿Me das tu teléfono?


    

    —Claro y llámame cuando necesites hablar.


    

    —Por eso lo quiero —arqueó la ceja y me recordó a su hermano.


    

    Salimos y se despidió de nosotros. Solo le dije a Sergio después de que Jacob se fuera, que algo me decía que a partir de ahora iba a ver un primo diferente, ojalá que no me equivocase. Le veía voluntad de querer cambiar.


    

    Me fui con la niña a casa de mis abuelos a cenar con ellos. La comenzaron a poner más nerviosa con el tema de los Reyes, ya que le dijeron que le habían mandado otra carta más por si llegaba a tiempo.


  




  

    Capítulo 16


    


    

    Acosté a la niña cuando llegamos a casa y me senté en el sofá, en ese momento me entró una videollamada de Denís.


    

    —¿No tienes nada que contarme? —preguntó arqueando la ceja y me di cuenta de que ya lo sabía.


    

    —Bueno, he contratado otro auxiliar más —carraspeé mirando hacia abajo.


    

    —¿Por qué te has metido en esto? —preguntó, pero no en tono de reproche, todo lo contrario.


    

    —¿Has hablado con tu hermano?


    

    —No, solo me puso un mensaje diciéndome que gracias por quererlo de verdad y que lo perdonase por las conductas que había tenido hacia nosotros. Que, en parte, también tenemos culpa pero que él asume la suya y que, de paso, me notificaba que su mejor amiga Janet lo había contratado en su clínica, que ya tenía empleo —me eché a reír al escuchar esto último de su mejor amiga.


    

    Le comenté toda la conversación y claro, Denís me decía que sí que le hicieron dejar esa relación pero que no era como él me lo había contado, no se le premiaba más a la hermana por sus notas, se le premiaba por su carácter y comportamiento. Que el hermano no era el demonio, pero tampoco digamos era un niño responsable ni mucho menos, siempre se tenía que andar encima de él. 


    

    Estaba claro que cada uno retenía la historia como quería y más, cuando se es niño que siempre crees tener la razón, te la terminas repitiendo tanto que al final te lo crees firmemente.


    

    El caso es que iba a intentarlo y yo quería confiar en él, además Denís también me prometió que lo haría. Estuvimos hasta las tantas charlando, nos echábamos mucho de menos y los dos coincidíamos en que ojalá en estos momentos pudiéramos estar abrazados.


    

    A la mañana siguiente Marta vino a por la niña para llevársela todo el día, ya que yo quería ir con mis abuelos a comprarle algunas cosas para Reyes.


    

    Estaba muy inquieta, ese día estaba con un pellizco en el estómago y no sabía qué me pasaba. Mis abuelos se dieron cuenta rápido y de tanto preguntarme, terminé llorando en esa mesa en la que paramos a tomar un café.


    

    Les dije la verdad y es que en Suiza había dejado a mi media naranja. Se rieron al escucharme definirlo de esa manera.


    

    —No te vamos a decir nada si es lo que esperas. Solo una cosa y es que, decidas lo que decidas, siempre tendrás nuestro apoyo y ayuda.


    

    Eso me hizo llorar más y es que sabía que ellos siempre estaban ahí de manera incondicional para mí, pero me daba mucho miedo romper mi vida e irme, dejando atrás todo por lo que había luchado. Sabía que podría alquilarle a Sergio la clínica por un buen dinero al mes, con la condición de que si volvía se rompería el contrato y seguiría trabajando para mí. Pero me daba miedo a hacer la mayor cagada de mi vida.


    

    Me aferraba a que eso sería los primeros días y que ya pasaría, por aferrarme a algo, en esos momentos hasta un clavo ardiendo me valía.


    

    Fuimos a mi piso a meter en mi vestidor todos los regalos, un rato después apareció Marta para dejar a la niña que venía de lo más feliz y toda la cara maquillada como si tuviera quince años. Para coger por el cuello a mi amiga, pero sabía que se habían divertido mucho.


    

    Se marcharon todas y duché a la pequeña, le puse un pijama y la senté en el sofá.


    

    Tenía un nudo en la garganta muy grande y la sensación de que faltaban pocos días para meter en una escuela a la niña y yo comenzar con mi trabajo. No quería que llegase, sería acomodar mi vida y cerrar de un carpetazo toda posibilidad de estar junto a él, pero, por otro lado, como decía, me daba terror a hacerlo y cometer un gran error.


    

    Esa noche metí a la pequeña en mi cama que era de matrimonio y dormí abrazada a ella, la necesitaba muchísimo, más de lo que se podía imaginar.


    

    Por la mañana después de desayunar nos fuimos a un parque, el día estaba precioso, hacía un poco de frío, pero no para tanto, el sol estaba comenzando a calentar un poco.


    

    Disfrutó muchísimo en aquellos columpios y toboganes. Se tiraba sin pensarlo, no dejé de grabarle videos.


    

    En ese momento me llegó una llamada de Denís y me dio la noticia de que Elson había fallecido. Se me cayeron unas lágrimas que tuve que disimular para no asustar a Beth, no quería que me viese triste.


    

    Ese día lo pasé con un nudo en el estómago muy grande y fuimos a comer a casa de mis abuelos y la verdad que me costaba probar bocado. Mi abuela me cogió en la cocina a solas.


    

    —Hija, hazlo, no esperes a nada, hazlo, no te quedes con las ganas. Si te va bien allí siempre puedes vender esta clínica y montar una allí. Hazlo, no quiero verte con esa tristeza en la mirada.


    

    Nos dimos un abrazo y no contesté a eso, sus palabras eran lo suficientemente fuertes y ese abrazo era la respuesta a ese apoyo, pero me seguía dando miedo y no sabía si sería capaz de dar ese paso.


    

    Por la tarde nos fuimos con los abuelos a pasear y ver todo tan animado con las compras de última hora. Yo ya tenía los regalos de todos y estaba tranquila por eso, pero, terminé picando y comprando alguna cosita más cuando conseguía despistar a los tres.


    

    Cenamos en una pizzería y después nos acompañaron hasta casa, nos despedimos de ellos y subimos para ponernos los pijamas y tumbarnos un rato en el sofá, pero bueno, que la peque no duró con los ojos abiertos ni tres minutos. 


    

    Me comí mucho el coco y no sacaba nada en claro, por un lado, mandaría todo a la mierda y correría a sus brazos, por otro, seguiría esperando a que mi corazón aflojara esos sentimientos tan fuertes que tenía hacia él.


    

    Todo era una locura, de esas que se sienten cuando llega el amor…


    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    Llamaron a la puerta, apenas eran las nueve de la mañana, lo que más me extrañó es que no habían llamado al telefonillo.


    

    Abrí con los ojos medios cerrados, pero inmediatamente se me abrieron como platos.


    

    —¡Denís! —exclamé y seguidamente me tiré a sus brazos.


    

    —¿Pensabas que me iba a perder el poder pasar la noche de Reyes con vosotras? —me besaba.


    

    —¡¡¡Denís!!! —escuché a la niña detrás de mí y me aparté. Se subió a sus brazos y lo abrazó con todas sus fuerzas— Pedí en mi carta secreta que te quería como regalo —le dijo y a mí se me cayeron dos lagrimones, no menos de los que le comenzaron a caer a él.


    

    —Pues para que veas lo mágicos que son —le dio un toque en la nariz y esta se reía feliz mirándolo de tenerlo aquí con nosotras. 


    

    Preparé dos cafés mientras él, sentado en la cocina, sostenía sobre sus piernas a Beth que comenzaba a contarle la vida de ella estos días aquí. Le habló de uno por uno; abuelos, Marta, Sergio y hasta Lorena que la acababa de conocer en la clínica dos días atrás cuando lo de Jacob.


    

    —¿Sabes que hoy los Reyes Magos hacen un desfile? —le dijo la pequeña emocionada.


    

    —¿¿¿En serio??? —preguntó haciéndose el sorprendido y causándonos una risa.


    

    —Sí y mami me ha dicho que me iba a llevar a coger caramelos.


    

    —Claro, lo vamos a pasar genial. Por cierto, Janet, he reservado en un restaurante para comer hoy con mis padres, hermanos, vosotras, Sergio, Marta y tus abuelos ¿Qué te parece?


    

    —¿En serio? —preguntó la niña con más arte del que lo podría haber hecho yo.


    

    —Claro.


    

    —Pues ahora mismo llamo a mis abuelos pues querían ir a la plaza a comprar para preparar una comida hoy.


    

    Los llamé y aceptaron encantados y felices de saber de qué Denís estaba aquí.


    

    Nos vestimos y fuimos a pasear un poco antes de la comida. A las dos nos dirigimos hacia el restaurante donde habíamos quedado y la gracia fue que Jacob se vino hacia mí y me dio un abrazo como si me conociera de toda la vida. Yo le correspondí de lo más emocionada.


    

    —Me gusta esa sonrisa que llevas.


    

    —El motivo eres tú, gracias por confiar en mí.


    

    —No lo reconozco hablando —soltó Denís causándonos una risa.


    

    —Por diferencia de edad, aún te la puedo arrebatar —le bromeó Jacob sobre mí y la madre le dio una colleja sacándonos una sonrisa.


    

    Aitana era preciosa y sus padres adorables. Nos presentamos todos e inmediatamente sus padres y mis abuelos se sentaron en una esquina de la mesa y entablaron una amena conversación, la verdad que iba todo muy bien. Nosotros al otro lado de la mesa con sus hermanos, la niña, Sergio y Marta.


    

    —Cariño —me cogió la madre de Denís a un lado—, gracias por lo que has hecho por Jacob, no te imaginas como cambió en dos días.


    

    —Tranquila, Matilde, nada que no se merezcan ustedes y él.


    

    —Que sepas que, en nuestra casa, siempre tendrás una familia —me dio un abrazo.


    

    Nos fuimos de la comida a ver la cabalgata con Jacob, Aitana, Marta y Sergio. Los abuelos se fueron a merendar junto con sus padres a una cafetería y luego iban a pasear ultimando detalles de esa noche mágica. Me encantaba que hubiesen congeniado tan bien.


    

    Jacob llevaba a Beth de la mano, en los hombros, la espalda, la pequeña se reía muchísimo con él y lo llamaba tío, como al resto de los que íbamos, menos a Denís y a mí.


    

    La que lio Jacob con la niña y los caramelos fue lo más grande. El resto nos apartamos a mirar la que estaban liando y mientras llenaban una bolsa del súper. 


    

    La pequeña estaba revoleada por el suelo cogiendo todo lo que caía y su tío Jacob dándole órdenes mientras se hacía rápidamente con más y más.


    

    De allí nos fuimos a merendar con sus hermanos, ya que Sergio y Marta iban a la casa de este.


    

    —¿Hasta cuándo te quedas? —le preguntó Aitana a su hermano Denís.


    

    —Pues hasta el domingo —para eso faltaban cuatro días, o sea, me encantaba que no fuese tan exprés la visita—. Pero casi amenazo con regresar pronto y para siempre —mi cara fue de impresión total.


    

    —¿Dejas Suiza? —le preguntó Jacob impresionado.


    

    —Voy a pedir una excedencia indefinida, he pensado en vender la casa de allí y, si algún día me va mal, al menos el puesto de trabajo lo tengo —carraspeó.


    

    —¿¿¿Vas a dejar tu trabajo??? —pregunté incrédula.


    

    —Sí, pero sin perderlo, es una excedencia —me hizo un guiño.


    

    Yo en ese momento no sabía si reír o llorar, solo sabía que él había tenido los cojones que yo no había tenido y estaba claro que lo hacía por estar junto a mí ¿Había una prueba de amor más grande que esa?


    

    Nos despedimos de sus hermanos y quedamos en vernos al día siguiente, así que nos fuimos los tres para la casa ya que el frío estaba dando fuertemente y la pequeña nos decía que tenía la cara congelada.


    

    Pedimos pizzas para cenar, fue hacerlo y la pequeña caer dormida rápidamente, no sé cómo lo consiguió ya que estaba muy nerviosa al ser conocedora de que esa noche era muy mágica.


    

    —No me puedo creer que hayas tomado esa decisión —le dije apoyada sobre él cuando nos quedamos a solas en el sofá.


    

    —No quiero perder la oportunidad de estar contigo, algo me dice que esto funcionará.


    

    —Yo estuve pensando y hablando con mis abuelos sobre la posibilidad de irme allí y me apoyaron.


    

    —Ya, pero tú tienes aquí mejor vida que la que vas a poder tener allí en el pueblo y sobre todo la niña. Lo pensé bien y es una locura que descuides tu negocio, ese por el que has luchado con tanto esfuerzo desde que acabaste la carrera —acariciaba mi cara—. Sé que trabajo no me va a faltar. No voy a cobrar la burrada que cobro allí, pero bueno, estaré con las personas que amo.


    

    —Tampoco tendrás los gastos que tienes allí, esta casa me la regalaron mis abuelos de la venta de las tierras y no pago hipoteca, así que tienes tiempo hasta para buscar un buen empleo. Solo sé que quiero estar contigo —le dije abrazándome a su brazo fuertemente.


    

    Se levantó y apareció con una cajita que abrió y que contenía claramente un anillo de pedida.


    

    —Esta noche es mágica y, como tal, quiero pedirte formalmente que seas la persona que comparta su vida conmigo. Prometo cuidarte, respetarte y ayudarte en todo lo que esté en mis manos. 


    

    —Suena a boda —me reí nerviosa.


    

    —¿Quieres ser mi prometida?


    

    —Sí, cariño, sí —dije besándolo fuerte y luego me colocó esa sortija preciosa que era de lo más fina.


    

    Nos dimos un meneo en el sofá que miedo me daba a que la niña se despertase, así que nos fuimos hacia la cama a culminar ese momento de pasión que ambos tanto deseábamos.


    

    Esa noche me di cuenta de que nuestra Navidad sería infinitamente duradera…


    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    Nos levantamos a las seis de la mañana para preparar los regalos en el salón, sorprendentemente él traía en su maleta para la pequeña dos muñecas y unos cuentos que colocó al lado de todos los míos.


    

    Cuando apareció por el salón Beth y vio aquel escaparate de juguetes, se puso la mano en la boca y nos miró incrédula.


    

    Yo le había comprado una cocinita de esas que no les falta detalle y le llamó muchísimo la atención, al igual que todo lo que fue descubriendo. 
 En su cara se veía reflejada la magia de esa sorprendente mañana en la que la felicidad se dibujaba en el ambiente.


    

    Pero lo que más nos sorprendió es cuando le dijimos que Denís, en un tiempecito, se vendría a vivir con nosotras. Lo abrazó llorando, pero a mares, estaba de lo más feliz esa pequeña con la noticia.


    

    —¿Y te podré llamar papá? 


    

    —Claro, hija —le dijo este volviéndola más contenta aún.


    

    —¿Pero desde hoy mismito? —preguntó sacándonos una carcajada llena de emoción.


    

    —Desde ahora mismito —le respondió con ese tono infantil que la puso más contenta aún.


    

    Después de desayunar fuerte y de que la peque disfrutara de esos regalos un poquito, nos fuimos a casa de mis padres a comer, ya le tenían preparados en el salón un montón de regalos.


    

    Le habían puesto todo un sofá de Disney, la pequeña se quedó alucinada y es que, como siempre dije, mis abuelos tenían un gusto de lo más exquisito.


    

    A mí me habían comprado la Thermomix, me encantó al descubrirlo, al igual que unos vaqueros Levi’s en color claro como gastados que me quedaban como anillo al dedo y el abrigo que les había pedido, hasta a Denís le habían comprado un precioso reloj y una camisa. Eso lo hicieron el día anterior, lo tenía claro.


    

    Para la merienda fuimos a casa de sus padres, sorprendentemente le tenían a la niña varios regalos y a mí un precioso estuche de maquillaje de una buena marca. A su hijo le dieron un sobre con dinero.


    

    Aitana y Jacob le habían comprado a la niña un chaquetón rosa que era una monería. Estaba de lo más emocionada con todos aquellos regalos que había recibido ese día.


    

    Era un jueves de esos que no solo eran especiales por ser el día de Reyes, sino porque de repente, parecía que había crecido la familia de forma agigantada.


    

    Marta y Sergio aparecieron por casa de los padres de Denís un ratito a llevarle a la niña un maletín de maquillaje y joyas de Disney, era una cucada, la verdad es que todos se habían portado con mi niña de una manera muy grande, como ellos eran.


    

    Nos fuimos hacia el piso y allí íbamos a pedir algo para cenar. Fue llegar a la puerta y encontrar a un señor que buscaba algo y que cuando me miró le cambió la cara.


    

    —Buenas noches, eres Janet —afirmó ese hombre que se veía de lo más elegante.


    

    —Sí, ¿con quién tengo el gusto de hablar?


    

    —Soy tu padre —murmuró con un nudo en la garganta y se le entristeció la cara. A mí me entró de todo por el cuerpo.


    

    —¿Mi padre? —pregunté temblorosa y sin saber cómo reaccionar.


    

    —Sí, hija, y solo te pido cinco minutos para darte la versión de los hechos y demostrarte que quizás, jamás fue la historia como te la contaron.


    

    —Sube por favor…


    

    Denís estaba pálido, como yo, todo había sido un choque, hasta para la niña, que lo miraba impactada por eso que había escuchado y no entendía. 


    

    Le hice pasar a la cocina y la pequeña se quedó jugando con Denís en el salón.


    

    —No imaginé nunca que fueses a venir.


    

    —Nunca encontré el momento, pero te he visto casi todos los días de mi vida.


    

    —No entiendo.


    

    —Siempre hice por verte de lejos, no he querido irrumpir para no causar dolor.


    

    —¿Un vino? —le enseñé una botella de Rioja.


    

    —Vale, gracias. 


    

    Serví tres copas y le llevé una al salón a Denís y luego regresé a la cocina y me senté con él.


    

    —¿Por qué no quisiste saber de mamá y de mí?


    

    —A tu mamá la amé como jamás he vuelto a amar a nadie en el mundo, aún la tengo muy presente y a ti, de ti me mintieron, me dijeron que no eras hija mía y yo nunca me lo creí…


    

    —¿Quién te dijo eso y cómo sabes entonces que soy tu hija?


    

    —Es una historia que te va a doler escuchar y que estoy seguro de que te va a sorprender mucho, pero por no hacer daño no entré antes, creo que ya es hora de que sepas la verdad.


    

    —Pero puede ser tu verdad y no la de mi familia.


    

    —Cuando te lo cuente, lo vas a entender.


    

    —Soy toda oídos —dije atemorizada.


    

    —Tu mamá y yo nos conocimos cuando teníamos dieciséis años, estábamos completamente enamorados, eso iba más allá de un amor de adolescentes. Nos fundíamos en uno cuando estábamos juntos, nos comíamos a besos, abrazos, nos amábamos con todas nuestras fuerzas, pero, un año después, tu mamá se quedó embarazada y al presentar a las familias, se descubrió que se conocían y había una historia detrás muy dolorosa y es que, tu abuelo tuvo una relación extramatrimonial con mi madre años antes y fue descubierta, cosa que ocasionó mucho daño a mi padre y a tu abuela, y en ese momento lo revivieron todo, por lo que los conflictos no tardaron en aparecer. Tu abuelo me amenazó con meterme preso por violar a tu madre, yo ya era militar, pero al ser mayor que tu mamá y ella estar embarazada siendo menor, me podía caer cárcel, pérdida de empleo y una serie de problemas que nos destrozarían a todos por completo. Nos separaron despiadadamente y supe que tu mamá entró en depresión y cuando tú naciste, no aguantó y se quitó la vida.


    

    —Mi mamá murió por un virus que contrajo en paritorio —le dije incrédula.


    

    —No, tú mamá se suicidó y salió hasta en los periódicos como madre que después de dar a luz se toma tres cajas de barbitúricos y pierde la vida —sacó de su bolsillo el recorte de periódico y coincidía en fechas e iniciales de mi madre. Creo que en esos momentos se me cayó el mundo encima.


    

    —No me lo puedo creer —dije llorando como una magdalena.


    

    —Hace como quince años, tú tenías trece, hice por hablar con tu abuelo y la que se lio fue monumental. Nos reprochamos de todo, me amenazó de nuevo y dijo que te llevaría lejos donde no te vería. Casi llegamos a las manos y no, no había forma de hacerlo entrar en razón de que yo no tenía culpa del daño que hicieron a sus parejas él y mi madre, consecuencia que pagó con su hija, esa que se quitó de en medio por no aguantar tanto dolor. De ese día tengo una grabación que traigo aquí y que no sé por qué, me dio ese día por grabarlo todo en el móvil por si tenía que hacer que lo escucharas para creerme.


    

    —Pónmela por favor… —murmuré con tristeza.


    

    Lo que escuchaba de la boca de mi abuelo era lo más injusto que jamás había escuchado en mi vida. Me producía demasiado dolor saber lo que me habían ocultado y los años que me habían tapado la verdad. Estaba segura de que, si mi padre jamás hubiera aparecido, me hubiera muerto sin ser conocedora de tan brutal realidad.


    

    Denís le dio a la pequeña un sándwich y esta se quedó dormida, así que se vino a la cocina con nosotros, había estado escuchando una gran parte.


    

    Pusimos algo para cenar en medio de ese dolor que la situación me había producido y mi pena es que veía a Claudio, mi padre, con una tristeza de haber pasado los años más dolorosos de su vida, no solo por haber perdido a la mujer que amaba de una forma despiadada, sino también a su hija.


    

    Le conté un poco de cómo había sido mi vida y lo de la adopción, cosa que se alegró muchísimo y más de saber que Denís iba a sacrificar todo por venirse a nuestro lado.


    

    Se quedó con nosotros hasta la una de la noche en que ya se fue para su casa y le prometí que, no sabía cómo resolvería todo, pero que en mi vida iba a estar a partir de esos momentos. 


    

    Nos abrazamos llorando…


    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Me levanté con muchísima tristeza, la misma con la que me acosté abrazada a Denís, que me animaba a ser fuerte para afrontar esta nueva situación que me había roto en mil pedazos ¿Cómo habían podido fingir mis abuelos durante todo este tiempo y contarme de forma despiadada que mi padre no me quería y que mi madre murió de un virus y no por el dolor que le habían provocado las malas decisiones de ellos?


    

    Lloraba mucho porque me encontraba en una tesitura muy difícil, era demasiado la revelación que me había hecho mi padre y eso conllevaba a tener que tomar decisiones.


    

    —¡¡¡Papis, buenos días!!! —gritó la pequeña entrando directa a la cama y con un español alto y claro. Me sacó una sonrisa.


    

    Se metió dentro entre los dos y la abracé fuerte. Eso era lo único que tenía ganas en este día, abrazar a estas dos personas sin salir de la cama.


    

    —Hoy quiero que nos quedemos en casita y jugar con los regalitos de Reyes —decía en tono feliz.


    

    —Me apunto a esa idea —contestó Denís sacándole una carcajada y entonces la pequeña me miró esperando mi respuesta.


    

    —Tú no quieres salir de la casa y yo no quiero salir de la cama —me reí con tristeza.


    

    —Pues mami, te quedas en la cama y nosotros te traemos el café, la comidita y te cuidamos, lo mismo estás malita.


    

    —Eso es una gran idea —le contesté haciéndole cosquillas—, pero me voy a levantar porque creo que no podéis hacer pipí por mí —le saqué una carcajada.


    

    Nos levantamos y le comenté a Denís que iba a ir a hablar con mis abuelos, que se quedase con la niña. Me dijo que me pensara muy bien lo que iba a hacer o decir, pero que me apoyaba en todo.


     


    Salí de allí después de desayunar e iba llorando todo el camino. Fui andando.


    

    Abrí la puerta y estaban los dos sentados frente a la chimenea y al ver mi cara se pusieron pálidos. 


    

    —¿Qué te pasa, hija? —preguntó mi abuelo e hizo por levantarse y le hice un gesto con la mano de que no lo hiciera.


    

    Me senté en el otro sofá…


    

    —Ya llegó la hora de que se sepa la verdad, si pensasteis iros con ese gran secreto a la tumba, deciros que es la cosa más horrible que me podía imaginar. Quiero que me contéis la historia completa, pero sin dejaros atrás absolutamente nada, si me volvéis a engañar no me vais a ver más en vuestras vidas —la cara de los dos era un poema.


    

    —Todo lo hicimos por tu bien… —murmuró mi abuela sin mirarme a la cara.


    

    —¿Por mi bien, abuela? ¿El mismo bien que por mi madre? ¿Ese bien que era tu bien para no tener cerca al hijo de la mujer que se acostó muchas veces con tu marido? ¿Me hablas de ese bien?


    

    —No le hables así a tu abuela.


    

    —¿Ah no? ¿Y qué piensas que debo decirle que es una heroína y que tuvo dos pares de ovarios en no dejarte cuando no la respetaste? Bueno, no has respetado a nadie de tu familia, esa que se suponía que debías de cuidar. Hay que ser muy canalla con amenazar a un hombre que lo único que quería ver es a su hija y créeme, no solo lo jodiste a él, me jodiste a mí que me has privado de crecer con mi padre, ese que lo único que hizo fue amar a mi madre, ese que nunca rehízo su vida y aún la tiene en su corazón. No des lecciones abuelo, tú no supiste cuidar nada de lo que tenías alrededor, él sí. 


    

    —¿Ahora lo vas a defender? —preguntó mi abuela en un tono chulesco.


    

    —Ahora, porque antes nadie me dio la posibilidad de hacerlo.


    

    —Si lo vas a reconocer como padre, te desheredaremos —fue decirme eso mi abuelo y sentir que ahora sí, se me había caído toda la fascinación que sentía por esas dos personas.


    

    —Os podéis meter la casa y los ahorros por donde os quepan. 


    

    Me levanté y salí de allí con rabia, no por lo de la herencia, esa ni la quería, ni jamás la había pensado, de todas maneras, eso le pertenecía a mi madre y al menos en su honor tenía el local y el piso que estaban a mi nombre. Pero vaya chasco que me había llevado con esos dos desconocidos, que en vez de pedir perdón e intentar de algún modo enmendar algo, se pusieron chulos y, encima, con esa frialdad que desconocía en ellos ¿En serio habían podido fingir todos esos años? Me parecía increíble, no me lo podía creer.


    

    Regresaba llorando de forma desconsolada y con una sensación de sentir que mi vida había sido una puta mentira de esas que te hacen caer por completo.


    

    Si algo quería en el mundo en estos momentos era…


    

    —Me quiero ir a Suiza a vivir y que crezca allí la pequeña —le dije a Denís llorando cuando llegué a la casa.


    

    —Donde tú quieras, cariño mío —me abrazó fuertemente.


    

    Cuando se lo conté no se lo podía creer, pero yo tenía algo muy claro, no iba a alquilar la clínica, no, la iba a vender y el piso también. Ahora más que nunca quería comenzar una vida lejos de aquí. Allí montaría una clínica, lo tenía claro, quería empezar de cero, pero con las dos personas que sentía como mi familia, esa que, en nada de tiempo, me lo daban todo a cambio de nada.


    

    Hice venir a Sergio y Marta a casa, les dije mi propósito y este, no dudó en decir que él la compraba, sus padres le avalarían el préstamo seguro. Me iba a pagar el local y una parte que le dije que quería por dejarle todo el negocio montado.


    

    Al día siguiente vino mi padre a casa y hablé con él, le conté mi decisión, la entendió y me apoyó totalmente, al igual que le dije que podía ir a verme cada vez que quisiera, que por supuesto estaríamos en contacto cada día.


    

    Pasó el día con nosotros y con la niña se hizo mucho, se le caía la baba con ella y esta, que a ligera no le ganaba nadie, ya lo comenzó a llamar abuelo.


    

    Le eché fotos a la casa y la puse a la venta en internet, Marta se iba a encargar de venir a abrirla a las visitas, yo lo tenía claro, el domingo me montaba en el avión con Denís y no volvía hasta firmar lo de la clínica y luego la casa cuando se vendiese.


    

    Comencé a empaquetar todo al día siguiente y una empresa de mudanzas vino a recoger las cajas y me las llevaría hasta la casa de Denís, así que nosotras iríamos ligeras de equipaje. No tardé mucho en embalar, creo que eran esas malditas ganas de huir de aquel lugar donde siempre viví una mentira.


    

    Mi padre estuvo en todo momento viniendo a la casa hasta el domingo que nos acompañó al aeropuerto y se abrazó a mí llorando, diciéndome que tuviera la vida más feliz de todas y que pronto iría a verme a Suiza. Él seguía siendo militar y tenía su trabajo aquí, pero en vacaciones, no iba a dudar en ir a vernos, cosa que me alegraba inmensamente. Ese hombre tenía derecho a que le abriera las puertas de mi corazón y de mi vida, ese hombre era mi padre y un día le arrebataron ese derecho.


    

    Me monté en el avión con la sensación de que me despegaba por completo de todo lo que había tenido en esos momentos, de lo que había sido una vida que ya no me pertenecía, era una sensación de lo más extraña.


    

    Pero tenía claro algo y es que, la vida era donde tuvieras tu hogar junto a los que te querían de verdad, a esos que ahora tenía a mi lado, así que Suiza era donde lo iba a tener todo y donde quería comenzar a reconstruir mi vida, esa que, tenía un antes y un después.


    

    Fue abrir las puertas de la casa y echarme a llorar, no era de tristeza, era de la emoción al sentir que, ahí es donde quería estar.


    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    Un mes llevaba en ese pueblo de Suiza que se había convertido en mi verdadero hogar, donde se respiraba un aire de lo más puro y bonito.


    

    La pequeña se había incorporado a la escuela en la que estaba antes de marcharnos a España y fue recibida con mucha felicidad por parte del profesorado y sus compañeros de clase.


    

    Acababa de regresar de España, había estado un par de días en los que firmé la venta de la clínica y del piso, lo pude hacer todo el mismo día ya que la casa me la quitaron rápido de las manos.


    

    Ese día me quedé a dormir en casa de mi padre con el que pasé los dos días charlando y disfrutando de su compañía. Era un hombre que transmitía mucha paz. En verano iba a venir a Suiza dos semanas para pasarlas con nosotros. Desde que me fui de España no hubo un día que no hablásemos por videollamada así que esos dos días nos vino genial porque ya había un vínculo muy bonito entre nosotros.


    

    Además, habíamos dejado tramitado el expediente en el juzgado para cambiar mis apellidos por lazos sanguíneos que se llamaba o algo así. Se merecía que llevara el suyo, no tuve la menor duda, al igual que llegado el momento, a Beth le iba a poner también el de Denís, tenía el mismo derecho que yo y la misma ilusión por convertirse en su padre legal, eso que sentía que era de corazón.


    

    Al viaje a España fui yo sola, ya que la pequeña se quedó con Denís para no perder día de escuela ni mucho menos meterla en un viaje un poco exprés e innecesario para ella.


    

    Este día estaba muy feliz porque estaba negociando un local justo al lado de nuestra casa, era una esquina grandísima que antes había sido de un dentista, así que, estaba todo perfecto para meter los instrumentos necesarios y abrirla.


    

    Me pedían muchísimo menos que lo que me habían dado por el mío, increíblemente me daba para montarlo entero y me sobraba sin tener que tocar el dinero del piso.


    

    Y por fin me llegó el mensaje en que me aceptaba el precio que yo había negociado y me citaba para dos días después en notaria, ya que hoy mismo iba a trasladar el expediente. Le mandé la documentación y me abracé a Denís de lo más emocionada.


    

    La pequeña estaba durmiendo en el sofá y la desperté para merendar ya que últimamente si no lo hacía le daban las tantas y por la noche le costaba coger el sueño, cosa que al día siguiente tenía escuela y no podía dejarla hasta que quisiera.


    

    En ese momento me di cuenta de que algo no iba bien.


    

    —Denís, la niña está ardiendo en fiebre —dije preocupada.


    

    Se acercó a tocarla y llamó directamente al médico del pueblo que sorprendentemente en menos de quince minutos ya estaba en la casa.


    

    Había pillado un poco de infección de garganta y eso que ni se lo habíamos notado ni ella se había quejado. Nos dejó las recetas y Denís fue a la farmacia a comprar la medicina. Yo me quedé con ella en el sofá sufriendo de verla así de decaída. 


    

    La miraba y me rompía el corazón, ni se quejaba, solo que no podía con su cuerpo, cosa normal, porque estaba a treinta y nueve grados de temperatura. 


    

    Esa noche dormí con ella en la cama de matrimonio y Denís se fue a la de la niña. No podía dejarla sola y es que, me daba pavor verla así, yo no estaba acostumbrada a eso y me ponía de lo más nerviosa, menos mal que él mantenía esa calma que se necesitaba en esos momentos y me intentaba relajar.


    

    Por la noche vi a Denís venir varias veces a la habitación y tocar a la niña. Era un hombre increíble, un gran compañero de vida que se esforzaba en hacer todo más fácil y se dedicaba en cuerpo y alma a nosotras.


    

    Me levanté cuando lo sentí en la cocina antes de irse a trabajar. Lo abracé bien fuerte.


    

    —No te preocupes, le bajó la fiebre mucho, está en treinta y siete y medio.


    

    —No sé qué haría sin ti.


    

    —Ni lo quiero saber —acarició mi cara sonriente y me besó—. De verdad, no te preocupes, en invierno es normal que los niños caigan malos, lo hacemos hasta los mayores. Ahora prepararé el cheque de tu cuenta para que mañana lo entregues en notaría. 


    

    —Sí, por favor ¿y la niña?


    

    —Si no está mejor, le diré a Abby que venga un rato a quedarse con ella —Abby era una vecina que adoraba a la niña, como todos los de la calle que la conocían desde pequeña y es que Denís tenía que venir a ese trámite porque iba como banco a garantizar el cheque y asegurarse de que la compra se hacía sin nada raro.


    

    —Vale, sí, con ella me quedaré más tranquila.


    

    —A media mañana me acerco a veros —me dio un beso y dejó la taza sobre la mesa y fue a la habitación a darle otro a la niña. Lo acompañé hasta la puerta donde nos dimos un abrazo.


    

    La pequeña se despertó con mejor cuerpo, aunque aún seguía cabizbaja y tontita. 


    

    —Ven cariño, te pongo en el sofá con una mantita y dibujitos que te preparo un vaso de leche con cacao.


    

    —Mamá, ¿me voy a morir?


    

    —¡Beth! —me reí, pero con asombro— Claro que no mi vida. 


    

    —¿Te lo dijo el médico?


    

    —Claro, es solo que has cogido un poco de frío y se te ha inflamado la garganta. 


    

    —Pues yo voy a abrigar aquí en mi mantita a mi muñeca para que no se ponga malita.


    

    —Eso está genial, ahora mismo te la traigo.


    —Mamá… 


    

    —Dime, cariño —me frené en seco.


    

    —He soñado con mis papis viejos que me hablaban desde una nube y me decían que estaban felices de los nuevos papis que me cuidaban mucho —me dijo eso e intenté contener mis lágrimas.


    

    —Esos papis viejos como tú dices, te quieren con todo su corazón y te están cuidando también desde arriba.


    

    —Tengo un secreto que no te he contado —vi que los ojos se le pusieron vidriosos. 


    

    —¿Y me lo quieres contar?


    

    —Sí, pero cuando me traigas el desayuno y a mi muñeca.


    

    —Volando voy —me había quedado intrigada por ver lo que me decía, lo del sueño me había puesto la piel de gallina.


    

    Le llevé la muñeca, el desayuno y un café para mí. Me puse bajo la mantita a su lado.


    

    —Mamá, en el cole me dijo un niño que su papá estuvo en el funeral de mi tito Elson —se le cayeron las lágrimas y a mí se me encogió el corazón.


    

    —Mi vida, sí, tito se fue junto a tus papis, se puso malito y te lo pensaba contar más adelante.


    

    —¿Pero me quiere?


    

    —Muchísimo, está junto a tus papis cuidándote desde el cielo.


    

    —No quiero que os muráis vosotros también.


    

    —Cariño, no llores, no nos vamos a morir, te quedan padres para mucho tiempo —la abracé con el alma en un puño.


    

    —Yo quería mucho al tito Elson, pero si está con mis papis viejos en el cielo y bien, pues yo feliz, pero él no aparecía en mi sueño.


    

    —Otro día lo mismo aparece.


    

    Se fue calmando, pero a mí se me quedó un mal cuerpo increíble. Se lo conté por mensaje a Denís que no tardó en aparecer con una bolsita de los caramelos favoritos de Beth.


  




  

    Capítulo 21


    


    

    Esa mañana se levantó mucho mejor la niña, pero vino Abby a quedarse con ella.


    

    Fui al banco a las diez a dar el encuentro a Denís para irnos a la notaría.


    

    Cogimos su coche y nos fuimos hasta la ciudad de al lado que era donde se iba a firmar la escritura. Tenía una ilusión tan grande por comenzar a amueblar mi clínica y ponerla en funcionamiento, que de los nervios estaba perdiendo hasta peso, cosa que Denís me reñía mucho y me ponía por delante toda clase de manjares para abrirme el apetito.


    

    Lo de la notaría fue muy rápido porque tenían ya todo preparado, así que salí de allí feliz con mis llaves y un montón de proyectos por delante.


    

    —Tengo que pedirte algo —le dije cuando nos montamos en el coche.


    

    —Cariño, dime, lo que quieras. Me prostituyo si quieres —bromeó y le di un puñetazo en el hombro mientras reía.


    

    —Por mucho que digas que tu casa es nuestra casa, siempre será tuya.


    

    —¿A qué viene eso?


    

    —¿Me quieres dejar hablar? —rebufé volteando los ojos— Quiero hacer algo, pero necesito tu consentimiento.


    

    —Lo tienes.


    

    —Pero no te he dicho lo que es —protesté.


    

    —Que me da igual, que lo que quieras, siempre tendrás mi apoyo.


    

    —Quiero adoptar un perrito y sé que a Beth le vendrá muy bien.


    

    —Permiso cancelado —reí viendo su cara y sabiendo que estaba bromeando—. Claro que sí —acarició mi barbilla—, un perro y un león si te apetece, todo porque seas feliz.


    

    —Hombre, tanto como un león.


    

    —Lo que quieras, confío en ti plenamente y sé que nunca tomarías una decisión que pudiera perjudicar a ninguno de los tres.


    

    —Pues ve a la tienda de animales de aquella calle —le señalé para que se desviara a la derecha y es que en nuestro pueblo no había. Aprovecharía para que mi clínica tuviera una parte de tienda dedicada a la adopción de animales.


    

    Paramos ante el escaparate y vi uno que me enamoró. 


    

    —Un San Bernardo, no, por favor, Janet, el chucho que quieras, pero ese no, que eso se pone muy grande y nos vamos a tener que ir de la casa —nos reímos.


    

    —Estoy mirando aquel —señalé al de la esquina. Es un cruce de dos perros, se nota a distancia, pero es precioso y pinta que queda de tamaño mediano.


    

    —A ese le ponemos unos tacones y parece de un cuadro flamenco. Anda que no tiene lunares.


    

    —¿Lunares? Tú estás fatal —reí negando.


    

    Nos acercamos, pero nos dijo que ese ya lo tenían asignado a una familia y nos pasó dentro y nos enseñó otros que era una camada de perros blancos con el pelo de lo más bonito y unas caras que eran para darles mordisquitos. 


    

    —Tienen unos dos meses ¿verdad?


    

    —Sí, hace tres días que los cumplieron.


    

    —Quiero este —me decanté por el más triste, estaba como asustado.


    

    Me lo puso en mis brazos y tuve otro flechazo de esos que últimamente me perseguían.


    

    La cara de Beth cuando vio a la perrita fue un poema, menos mal que lo grabamos. 


    

    —Te vas a llamar Perrita —le dijo cuando la pusimos en su falda.


    

    —Hija, eso ya lo es, pero hay que ponerle un nombre de verdad.


    

    —Pues le podemos poner Cenicienta.


    

    —Madre mía —volteé los ojos— No me veo yo en la calle llamando a gritos a Cenicienta —nos echamos a reír los tres.


    

    Abby se marchó muerta de la risa y con la sorpresa de que nos había hecho un bizcocho de chocolate con almendras y nos lo había dejado en la cocina.


    

    El local me lo habían dejado limpio y listo para amueblar. Esa tarde me metí en internet y compré todo el mobiliario y, además, hice un gran pedido de medicamentos, productos para la tienda y un sinfín de cosas para comenzar a llenar todo aquello. Conforme me fuese acordando de otras, las iría pidiendo a lo largo de esos días.


    

    —¡¡¡Mamá, Perrita hizo pipí en el suelo!!!


    

    —Ya voy yo, cariño —escuché decir a Denís que sabía que estaba liada con el ordenador mirando cosas.


    

    —Hay que comenzar a sacarlo para que coja su rutina y solo lo haga en la calle —murmuré.


    

    —Pues que comience la anfitriona que tuvo la genial idea de aumentar la familia.


    

    —No seas bobo —me reí.


    

    —Sabes que si lo tengo que sacar todos los días diez veces lo hago —me hizo un guiño.


    

    —¿Dónde está el truco? No puedes ser tan perfecto.


    

    —El truco está en tener al lado a la persona perfecta —me dio una nalgada.


    

    —Cásate conmigo, por Dios —junté las manos y puse gesto de imploración.


    

    —¡Boda! ¡Boda! —gritó la niña saltando encima del sofá.


    

    —Dime dónde y cuándo y ahí estaré esperándote con la mejor de mis sonrisas.


    

    —¡Fecha! ¡Fecha! —gritó la niña que estaba al loro de todo disfrutando como ella misma.


    

    —Sin presión ¿eh? Que una cosa es que hable en voz alta y otra que sea yo la que lo vaya a pedir, que para eso soy muy tradicional, a mí me lo tienen que pedir con la rodilla en el suelo y anillo incluido.


    

    —¿Otro más? —preguntó recordando el que ya me regaló.


    

    —Ese era de prometida, ahora de despedida de prometida —me encogí de hombros.


    

    —¡Anillo! ¡Aaaaa! —se cayó del sofá.


    

    Y solo dijo un auch, se rascó la cabeza y se sentó sin ganas de hacer más de animadora. 


    

    Lo que nos reímos fue lo más grande y hasta ella lo terminó haciendo, pero es que había sido para verlo, una caída de lo más tonta y nada grande, pero que arte tuvo con el auch y sentarse ya calmada.


    

    Esos días me dediqué a estar en la clínica mientras que la peque estaba en la escuela y Denís en el banco. Me fueron llegando las cosas que fui colocando y dejando todo de lo más bonito, en tonos blancos y pasteles.


    

    Esos días hice los trámites con el ayuntamiento para la apertura y unos asesores se encargaron de todo el trámite de altas laborales y para los impuestos.


    

    Cuando me llegó la licencia que me daba el permiso para abrir la clínica, salté de felicidad. Era un viernes y coloqué un cártel diciendo que el próximo lunes abría. 


    

    En ese tiempo se corrió la voz de que la iba a montar y, la verdad, que todas las vecinas me hablaban de lo bien que les venía por el tema de que se tenían que trasladar al otro pueblo, así que sabía que era bien recibida.


    

    El fin de semana lo pasé de lo más nerviosa y feliz, por no decir Beth, que fue la culpable de que se corriese la voz de lo que iba a montar porque se lo iba diciendo a todo ser viviente que se cruzaba por el camino. Estaba loca de contenta. 


    

    Ese fin de semana nevó muchísimo y apenas salimos de casa más que para ir a por el pan o al supermercado. Vimos muchas pelis de Disney con la niña y disfrutamos de la chimenea. Me encantaba esa mi nueva vida.


    

    Además, sabía que la clínica en España iba viento en popa, cosa que me alegraba por ellos y, encima, allí tenían a Jacob que había cambiado muchísimo y ahora todo fluía muy bonito en la familia de Denís, cosa que a él se le notaba en el brillo de sus ojos y en la paz que transmitía.


    

    De mis abuelos supe por Marta que se los cruzaba y a ella tampoco le hablaban y la miraban de arriba abajo, para flipar, me daba pena saber que habían hecho conmigo el papel de su vida y que no les importaba lo más mínimo. Sus ideales eran demasiado crueles.


    

    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Había pasado justo un año desde que conocí a Denís, estas serían nuestras segundas Navidades juntos, pero con la diferencia que ahora éramos una familia.


    

    Mi padre había venido a Suiza a pasarlo con nosotros, al igual que mis cuñados y suegros.


    

    Lo bueno es que, la casa justo de al lado de la nuestra que era pequeña, la pusieron a la venta y la compré yo, la clínica iba muy bien y yo tenía los ahorros de mi piso así que invertí una parte de ellos en comprarla. La unimos a la de él por el patio, aunque dejamos una separación entre ambos y la dejamos para los invitados, que fue donde se quedaron, menos mi padre que se quedó en la habitación de al lado de Beth.


    

    Estaba feliz de tener a todos allí y de lo bonitos que estaban haciendo aquellos días de fiesta.


    

    La perrita se seguía llamando Perrita y no hubo forma de convencer a la niña de ponerle un nombre. 


    

    Era la mañana de Navidad y no podéis imaginar la de regalos que volaron en esa casa, pero, sobre todo, Beth, que salió de ahí como una gran triunfadora, no le faltaba detalle.


    

    Denís puso un regalo en mis manos y cuando abrí aquella cajita de madera rosa con mi nombre grabado precioso y una florecita seca, descubrí un precioso anillo y me di cuenta de que él ya estaba con una rodilla apoyada en el suelo ante todos.


    

    —Cásate conmigo y verás que no te faltará un abrazo y un beso cada día. Cásate conmigo y te demostraré, que el amor de verdad existía. 


    

    —Hija, o te casa tú con él o me caso yo —dijo mi padre causando una carcajada a todos.


    

    —Claro que me caso y salto en paracaídas si me lo pides. Claro que me caso, estoy deseando hacerlo —lo besé y comenzaron todos a aplaudir.


    

    —Yo no saltó que la otra vez me caí —dijo la niña causándonos a Denís y a mí una carcajada más grande porque los demás sabíamos que no lo entenderían, pero nosotros sí que lo hicimos.


    

    Mira si lo teníamos claro que aprovechamos que estaban todos allí y hablamos con el juzgado, no dudaron en darnos cita para el día veintiocho. O sea, dos días después.


    

    Me fui esa misma mañana con su madre y la niña a la ciudad más cercana que tenía una tienda de vestidos de novia. Imaginad en pleno diciembre lo difícil que era acertar, pero, yo quería algo bonito y sencillo.


    

    Quedé prendada de un vestido de novia ceñido de manga larga y cuello de barco que era de punto, abajo se abría como una cola de sirena.


    

    Quedé impactada con lo bonito que era, cómodo y hasta se veía algo más abrigado que uno normal. En la cintura tenía un precioso broche de plata vieja.


    

    Para ir abrigada me compré un abrigo blanco largo, precioso, con los botones de madera. Me valdría para muchas ocasiones. Allí mismo me compré los zapatos y luego fui a comprar la ropa interior y un vestido para la niña, le compré uno de princesa, era lo que ella quería y yo le iba a dar el gusto.


    

    Reservamos un restaurante que había en las montañas que era una pasada con unas vistas espectaculares y todo lleno de chimeneas. Un lugar de lo más acogedor.


    

    Marta y Sergio llegaron esa misma mañana, por nada del mundo iban a perdérselo.


    

    La ceremonia judicial fue corta, pero Denís me dijo unas cien veces entre murmuro lo guapa que estaba. Él también lo estaba, iba con un traje chaqueta beige, pero de pana, una pasada cómo le quedaba y es que tenía una planta que lucía cualquier ropa.


    

    La pequeña nos entregó los anillos y animó a besarnos. Nos reímos de las cosas que tenía la pequeña. Ya con siete añitos era lo más grande que teníamos en nuestras vidas. Era todo nuestro mundo y todo rondaba alrededor de ella.


    

    Mi padre me abrazó llorando y me dijo lo orgulloso que estaba de mí. Me regaló un sobre con un dinerito curioso, le dije que no hacía falta, pero él me miró y me lo dijo todo, lo entendí perfectamente.


    

    Estaba de lo más feliz al verlos ahí a todos emocionados felicitándonos por habernos convertido en marido y mujer y, no solo nuestra familia, parte del pueblo nos esperaba en la puerta entre aplausos y muestras de cariño. Incluso habían llevado a sus perritos como agradecimiento por ser esa nueva veterinaria que cuidaba de esos animalitos que eran parte de sus vidas.


    

    Nos comenzaron a dar sobres con dinero, yo no me lo podía creer y es que, ese pueblo estaba lleno de personas con un gran corazón y nos querían hacer un regalo en la medida de sus posibilidades. 


    

    La comida fue perfecta y todo cuidado al detalle, al igual que la tarta que fue espectacular y bonita.


    

    Y como colofón nos entregaron un sobre con una reserva en un lujoso hotel rural que había cerca de donde estábamos, era para esa noche en una suite presidencial, vamos que nos mandaban a pasar la noche de bodas solos.


    

    —Mamá yo cuido a la familia, tú disfruta de tu regalo.


    

    —Eso, tú cuida a todos —le respondí riendo y es que no era para menos.


    

    Y eso hicimos, irnos a vivir una noche de amor en la que no solo lo hicimos como locos, sino que también tomamos unas copas a solas brindando por la suerte que habíamos tenido en coincidir aquella noche en la que nos miramos y supimos que algo muy grande había surgido entre nosotros.


    

    

  




  

    Epílogo


    


    

    —Mamá me tienes de lo más nerviosa —me dijo Beth cuando me puse a tirarle muchísimas fotos vestida de novia.


    

    Y es que estaba preciosa con ese vestido palabra de honor, ajustado, con un cinturón y una caída preciosa.


    

    Se me casaba a los veintiséis años con un joven doctor con el que llevaba cuatro años y conformaban una preciosa pareja. 


    

    Beth trabajaba conmigo en la clínica veterinaria, se tiró toda la carrera trabajando conmigo en vacaciones hasta que la terminó y ya lo hizo con mis mismos horarios y condiciones.


    

    La amaba, era la razón de mi vida junto a su padre Denís, ese hombre que no había día que no tuviera un gesto conmigo de amor.


    

    Mi padre falleció un año atrás y no tuvo la oportunidad de vivir este momento y es que, tenía pasión por su nieta. Los papás de Denís fallecieron mucho tiempo atrás. 


    

    Jacob estaba aquí con su mujer y sus gemelos de diez años y Aitana vino con su pareja, no se había casado, pero convivía con él desde hacía mucho tiempo y eran compañeros en la misma escuela.


    

    Tampoco faltaron Sergio y Marta con sus dos hijos, que ya tenían diecisiete y veinte años.


    

    Jacob seguía trabajando con ellos en la clínica. Era increíble que había cosas que no habían cambiado, pero todos habíamos evolucionado. Con decir que Jacob a ratos consiguió sacarse la carrera de veterinario y era de lo que ejercía en la clínica. 


    

    Tras ese enlace, pocos meses después, Beth nos anunció que estaba esperando un bebé. A Denís por poco se lo carga del susto, lo que me reí fue poco y es que le temía a ser abuelo. Pero se alegró y se la comió a besos.


    

    Luego de venir esa primera, Rose, tuvo a Clark dos años después y ahí se plantó. Poco después me jubilé anticipadamente porque ya lo había hecho Denís tres años atrás y queríamos disfrutar de la vida. Yo era mucho más joven que él y al hacerlo anticipadamente me quedó menos dinero al mes, pero nada mal, aquel país tenía unas buenas jubilaciones.


    

    En aquel lugar encontré la paz que necesité en mi vida, encontré a la que sería mi familia de verdad, esa que uno elige y es que, a veces, la Navidad nos envuelve en una magia que puede perdurar toda una vida.
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